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    Siento el viento golpeando con fuerza mi rostro, la lluvia calándome la ropa y el sonido del oleaje envolviéndome. Estoy tan enfadada que aprieto los puños con rabia y fuerza mientras la arena mojada se cuela en el interior de mis deportivas, incomodándome el caminar. Pero no me importa.  
 
    Siete días para el gran día. La cuenta atrás se me está haciendo larga, pero más larga se me está haciendo la pelea con mi madre. ¿Es que no me va a dejar ser la protagonista ni siquiera el día de mi maldita boda? ¿Es que tiene que estropearlo todo? No puedo con ella. Ni con ella, ni con esa manía que tiene por controlarme y por ser ella la protagonista de mi vida.  
 
    Me suena el teléfono móvil. Casi no escucho la melodía de llamada, pero puedo sentir la vibración en el bolsillo trasero de mi pantalón. Lo saco con las manos frías y temblorosas y echo un vistazo al nombre que se ilumina en la pantalla. Es Alec, seguramente preguntándose dónde estoy. Habrá llegado de trabajar y se habrá sorprendido al no encontrarme en casa.  
 
    —Cariño —digo al descolgar la llamada.  
 
    —¿Dónde estás, Megan?  
 
    Yo suspiro.  
 
    —Dando un paseo por la playa…  
 
    Puedo escucharle refunfuñar al otro lado de la línea.  
 
    —¿En la playa? ¡Está diluviando!  
 
    —Sí, lo sé… Pero necesitaba despejarme —le cuento brevemente, procurando no entrar en demasiados detalles—. Mi madre me ha saturado con lo de la organización de las mesas y…  
 
    —Megan, te he dicho que no dejes que te acompañe a estas cosas —me corta, sin dejarme terminar—. Todos sabemos cómo os comportáis cuando las dos queréis tener el control.  
 
    —¿Las dos? ¡Es mi boda! —replico de mal humor al ver que no se posiciona en mi bando por completo.  
 
    —Nuestra boda, Meg, nuestra boda. Y te recuerdo que no me has dejado escoger ni la lista de invitados que acuden por mi parte.  
 
    —Tienes demasiados amigos y demasiada familia… —murmuro en voz baja, evitando reproches absurdos que no van a aportar nada en la conversación—, necesitaba acortar la lista y prescindir de varios si no queríamos que se nos fuera todo de las manos…  
 
    —¡Escogiste a quién excluir! ¡Y eran mis amigos, no los tuyos! 
 
    Suspiro hondo.  
 
    He tenido un día horrible y lo último que necesito es discutir también con Alec.  
 
    —En el fondo sé que agradeces que sea yo quien se esté encargando de todo, así que no seas protestón —le digo con tono conciliador—. ¿Estás en casa? 
 
    —Sí, estoy en casa… —responde él, también con un tono más amable—. Había traído cena y se está enfriando. ¿Vuelves, por favor?  
 
    Sonrío al escucharle decir eso. Alec, como siempre, no puede ser más detallista.  
 
    —Por supuesto… Voy de camino —le digo, antes de cortar la llamada.  
 
    No siento mis extremidades.  
 
    Me meto el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y estoy a punto de darme la vuelta para encaminarme hacia la pasarela de madera que sale de la playa cuando, de pronto, percibo un destello que proviene de las rocas que hay en el extremo de la playa. Estoy solo a un par de metros y, sea lo que sea, fulgura tanto que opto por encaminarme hacia allí para comprobar qué es.  
 
    Desde lejos diría que parece una cadena, quizás alguna pulsera de oro o plata. Acelero el paso. Alec me está esperando y no quiero llegar tarde a donde él. Siento cómo la arena mojada se hunde bajo mis pies en cada paso que doy y cómo mis calcetines cada vez están más mojados. Tengo los pies fríos y he empezado a tiritar ligeramente.  
 
    Me acerco a las rocas. El destello se ha atenuado y fuera lo que fuese, no soy capaz de divisarlo desde aquí. Ni siquiera sé por qué lo hago, pero trepo por uno de los laterales rocosos para intentar reubicar su provenir. Entonces, lo veo. El oleaje lo ha arrastrado hasta las rocas que hay más al fondo, dejándolo encajonado entre las rocas. Veo la cadena y… el camafeo.  
 
    ¡Es un camafeo!  
 
    Cualquiera pasaría de largo sin siquiera fijarse en él, pero para una restauradora como yo un camafeo puede suponer un tesoro. Una auténtica joya. El oleaje me salpica la ropa y el agua me encharca por completo los pies. Cada vez que viene una ola nueva, el nivel de la marea asciende hasta llegar a mis rodillas. Temo que el camafeo pueda escaparse del lugar del que está y que estar calándome de pies a cabeza no sirva para absolutamente nada, pero está bien encajonado y no parece moverse incluso a pesar de la fuerza que hoy tiene el mar.  
 
    Hago malabares hasta llegar a esa zona y echo un vistazo hacia abajo. El mar bravío en su inmensidad me provoca un escalofrío. Las olas cada vez golpean con más fuerza, con mucha más. 
 
    Me agacho y me sujeto con fuerza a uno de los salientes de la roca sobre la que me hallo con la intención de poder alargar el brazo y coger el camafeo. Es antiguo. Desde aquí puedo que las algas y el fondo marino han creado una película que lo cubre por completo, una película que suele servir como protección al paso del tiempo y la erosión marina.  
 
    Estiro aún más el brazo. Quiero cogerlo. Necesito cogerlo. Solamente me separan de él unos centímetros, así que me esfuerzo todavía más mientras intento atraparlo entre mis dedos.  
 
    —¡Eh, muchacha! ¡Oye! 
 
    Me giro al escuchar unos gritos que provienen de la arena. Un pescador de avanzada edad me observa con consternación, seguramente preguntándose qué estoy haciendo aquí.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —¡Estoy bien! —respondo, gritando con todas mis fuerzas para que mi voz consiga aplacar el sonido del mar—. ¡Estoy bien! 
 
    —¡Debería volver a la arena! ¡Es peligroso!  
 
    Suspiro hondo, estirando aún más el brazo mientras pienso que el señor debería de preocuparse por sí mismo y dejar a los demás en paz.  
 
    —¡Sí, lo sé! 
 
    El viento sopla con tanta fuerza que puedo notar la falta de equilibrio. Me estiro aún más y, por fin, toco la cadena del camafeo hasta que consigo engancharla con mi dedo índice. ¡Bien! ¡Lo tengo! 
 
    Me incorporo lentamente para no caer y me quedo mirando la pieza que tengo entre mis manos con fascinación. He tenido muchas antiguallas como esta en mi taller, así que a ojo diría que puede que pertenezca al siglo XVII. Tendría que comprobar que no es una imitación, pero si estoy en los cierto esto que tengo entre mis manos es… increíble. No me explico cómo ha podido llegar hasta aquí.  
 
    Raspo la cubierta del camafeo con la uña de mi pulgar y veo cómo el fulgor del oro brilla con más fuerza aún. Puedo sentir la emoción en mi interior y el ligero cosquilleo que se instala en mis entrañas. Esto es increíble. Es precioso…  
 
    —¡Baje a la arena, por favor! —grita el pescador, agitando los brazos con nerviosismo.  
 
    —¡Voy, voy! —exclamo con una sonrisa radiante.  
 
    Por un instante, incluso, olvido todo.  
 
    El estrés que me supone la organización de la boda la ansiedad que mi madre me está causando.  
 
    —¡Señorita! ¡Bájese de ahí!  
 
    Miro al pescador, que corre directamente hacia las rocas, histérico. No deja de señalarme el mar, así que desvío la mirada hacia el horizonte y contemplo el oleaje que se cierne sobre mí. En un instintivo acto, me introduzco el colgante en el interior de mi bolsillo y me aferro con fuerza a la roca sobre la que estoy. Soy consciente de que, incluso aunque corriera, no llegaría a la arena antes de que el agua me atrapase. Me agarro con tanta fuerza que siento un dolor abrasador recorriéndome las manos. Entonces llega el agua y su potencia me arrolla con tanta fuerza que soy incapaz de mantenerme en mi posición. El oleaje me golpea con tanta fuerza que soy incapaz de mantenerme sujeta y termino cediendo a su presión. Puedo sentir cómo mi cuerpo se arrastra por las rocas. Un golpe seco contra mi frente consigue aturdirme los suficientes segundos para no ser consciente de dónde estoy y terminar cayendo mar adentro. Cuando recupero mis sentidos, estoy dando vueltas y más vueltas, como si me hubieran metido en el interior de una lavadora y estuviera atrapada en su tambor.  
 
    Intento gritar, pero lo único que consigo es que una hilera de burbujas abandone mis entrañas y se una a aquellas que el movimiento marino ya ha provocado a mi alrededor. Siento mi ropa pesada, arrastrándome al fondo mientras yo me esfuerzo por mover los brazos en un esfuerzo absurdo de nadar hacia el exterior. Puedo ver la luz sobre mi cabeza mientras yo me sigo hundiendo hacia abajo, cada vez más al fondo en dirección a la negrura de la profundidad.  
 
    ¡No quiero morir!, pienso. Porque puedo sentir cómo poco a poco me voy acercando a mi final. Doy una bocanada de aire, pero en lugar de oxígeno, el agua inunda mis entrañas y abrasa mis pulmones. Había visto un sinfín de escenas de asfixia, pero jamás imaginé que morir ahogado podría llegar a ser tan doloroso. Es curioso como el agua, en estos instantes, se ha transformado en fuego y abrasa mis pulmones. Necesito aire. Otro grito silenciado por el mar abandona mi garganta, produciendo más y más burbujas que jamás se transformarán en variaciones de presión acústica en el aire. Otra fuerza invisible me golpea y mi cuerpo, ya débil, se deja arrastrar sin oponer resistencia. Unos segundos después empiezo a concienciarme de que jamás volveré a ver la luz… y, al final, me apago y todo se vuelve negro, oscuro y sombrío.  
 
    No sé si estoy muerta o dormida, pero veo a Alec. Su rostro, sus ojos, su sonrisa. ¡Su sonrisa! Esa sonrisa que tanto me encanta, con esas paletas separadas que le proporcionan un aire infantil e irresistible. Estira el brazo como si intentara tocarme y yo me muero por sentir sus dedos recorriendo mi piel. Alec… ¡Alec! 
 
    —No te marches, Meg —me susurra en voz baja—. Quédate conmigo, por favor…  
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    Un repentino ataque de tos hace que el agua que contenían mis pulmones abandone mi cuerpo. El dolor me oprime el pecho y siento la arena en mi boca.  
 
    Aprieto los puños mientras abro los ojos ligeramente. Tengo la visión borrosa, pero puedo ver el mar y sentir el agua de la orilla intentando arrastrar el peso de mi cuerpo. Me coloco a gatas e intento alejarme del agua, del mar, mientras mis ojos se encharcan a causa de las lágrimas. Otro ataque de tos termina de vaciar mis pulmones.  
 
    Tirito. Soy incapaz de controlar las sacudidas de mi cuerpo porque el frío se ha metido hasta mis huesos. Mi ropa empapada pesa tanto que cada movimiento se transforma en una tortura. No tengo fuerzas.  
 
    Levanto la vista hacia delante y observo cómo las montañas se ciernen a mi alrededor, encajonándome en la playa. En mi playa; o al menos, eso parece. Pero no lo es, no es posible. La playa de Durness no está rodeada de tanta vegetación.  
 
    Me quito el chubasquero y un zapato. El otro he debido de perderlo mientras me esforzaba por salir a flote. Respiro profundamente y lleno mis pulmones de oxígeno antes de comenzar a masajearme las sienes. El dolor de cabeza que me oprime es demasiado intenso y me cuesta hacer memoria. ¿Qué ha pasado?, me pregunto a mí misma.  
 
    Entonces siento el bulto que sobresale de mi bolsillo y llevo mi mano hasta él. Puedo notar la cadena del camafeo entre mis dedos y, en ese preciso instante, recuerdo cómo el oleaje me arrolla y arrastra sobre las rocas de la playa. Los gritos del pescador acuden a mi mente.  
 
    —¡Madre! ¡Madre!  
 
    Una voz infantil disipa mis pensamientos y redirige mi atención.  
 
    Un niño acude hacia mi corriendo y, unos metros detrás de él, una mujer camina con paso acelerado tras él. Es imposible que no llamen mi atención porque están vestidos con los trajes escoceses característicos. Ella lleva un corpiño, una falda y un tartán que cubre sus hombros. El pequeño corre hasta llegar a mí y me pregunta si estoy bien.  
 
    —¡Madre! ¡Está herida!  
 
    El niño toca mi frente y, cuando separa su dedo de mi piel, puedo ver la sangre viscosa que lo cubre. Yo imito su gesto y llevo la mano a mi frente. Noto la herida y una punzada de dolor me sacude.  
 
    —¡Está herida! 
 
    —¡No la toques, Bruces! ¡No toques a la joven!  
 
    Ella nos alcanza, separa al pequeño de mí y… Nada. Nada porque, una vez más, todo vuelve a quedarse negro y mi entorno desaparece.  
 
    No sé cuánto tiempo paso dormida, pero cuando me despierto soy consciente de que debo de haber perdido el conocimiento durante bastantes horas. Noto las mantas de lana que cubren mi cuerpo y abro los ojos poco a poco. Estoy en una cabaña de madera, una que parece antiquísima. Me llevo la mano a la cabeza y, esta vez, no toco la herida. Alguien me ha vendado y curado. Aparto las mantas y me incorporo ligeramente. La chimenea está encendida, al fondo, y el calor de sus llamadas hace que la estancia no pierda calidez.  
 
    —No deberías levantarte de la cama, muchacha. Todavía estás débil.  
 
    Una voz femenina me hace dar un ligero respingo. Me giro y la veo a mi lado, tejiendo una red con la mirada fija en su trabajo. No se molesta en levantar la mirada hacia mí, pero puedo comprobar lo bonita que es. Tiene el cabello rubio recogido en una coleta alta y los ojos, azules inmensos como el mar en calma un día de verano. Claros, muy claros. Casi como el cielo despejado.  
 
    —Estoy bien, gracias… —murmuro y, al hacerlo, me doy cuenta de que mi voz suena muy diferente. No parezco yo.  
 
    Supongo que será a causa del agua que he tragado.  
 
    —¿Dónde estoy? ¿Habéis llamado a una ambulancia?  
 
    Ella levanta la mirada de la red y me observa con confusión antes de cernirse sobre mí y de colocarme la mano sobre la frente.  
 
    —Tienes fiebre y lo más probable es que las heridas estén supurando —me dice—. No sé quiénes son las ambulancias, pero no podrán ayudarte más de lo que estoy haciendo yo.  
 
    —¿Qué? —repito, sin comprender nada—. ¿Cómo…? 
 
    —Lo que deberías de hacer, muchacha, es descansar. Después te ayudaré a regresar a tu aldea o con tu clan, pero ahora mismo necesitas recuperarte. Has estado muy cerca de la muerte…  
 
    Me pitan los oídos y vuelvo a notar la visión emborronada.  
 
    Miro hacia abajo y me doy cuenta de que ella —espero que haya sido ella— me ha vestido con un camisón muy antiguo de mangas largas. Es calentito y parece casi tan vetusto como el ropaje que lleva puesto.  
 
    —Me llamo Adaira… Y el niño que has visto es Bruce, mi hijo pequeño. El mayor se ha marchado a vivir con el duque de Rothesay, para que lo instruyan en el castillo —me cuenta, como si estuviera narrando una novela que no pertenece a nuestra época—. Espero que, cuando regrese, lo haga lo suficiente instruido y con modales. Pronto tendrá que buscar esposa y batallar con el clan.  
 
    —¿Perdona? —repito, pensando qué clase de broma tiene que ser esta.  
 
    —¿Cómo te llamas, muchacha?  
 
    —Megan —respondo, casi sin voz—. ¿Dónde estoy? ¿Dónde estamos? 
 
    —Estas en las tierras del clan Ferming, muy cerca del castillo de Rothesay —me cuenta ella, distraída con su red—. Mi marido no tardará en llegar a casa, con Bruce. ¿Desde dónde vienes, forastera? Está claro que no eres de aquí.  
 
    —¿De aquí?  
 
    No soy capaz de entender nada de lo que está diciendo. Siento cómo las pulsaciones se me aceleran e, instintivamente, me llevo la mano al pecho. Al hacerlo, puedo sentir el camafeo colgando de mi cuello.  
 
    —He intentado limpiarlo, pero no sé dónde has debido de meterlo porque la mugre se le ha quedado incrustada. Aun así pensé que no querrías perder la reliquia familiar.  
 
    Lo aprieto en el interior de mi puño e intento sonreír.  
 
    —Gracias —respondo—. Pero…  
 
    Estoy a punto de explicarle que no es mío y de preguntarle si conoce su procedencia cuando, de pronto, la puerta de la cabaña se abre de par en par y un hombre vestido con un kilt escocés tradicional irrumpe de forma brusca en la cabaña. Tiene el rostro embarrado y una cicatriz cruza su ojo derecho evidenciando que en algún momento perdió la visión del mismo.  
 
    —¿Y esto? —pregunta con voz ronca, señalándome.  
 
    La mujer, Adaira, se encoge de hombros.  
 
    —Bruce se la encontró herida en la playa y creí que debíamos prestarle nuestra ayuda —le cuenta ella, como si yo no estuviera delante y como si no estuvieran hablando de mí—. Está mejor, aunque no la veo como para continuar su camino. Es una forastera.  
 
    —¿Forastera? —repite, lanzándome una mirada perspicaz—. ¿De dónde vienes?  
 
    Me quedo mirándolos fijamente, repasándoles de arriba abajo mientras procuro entender qué es lo que está pasando.  
 
    —¿Es una recreación de alguna batalla? ¿Por qué estáis así vestidos?  
 
    Hombre y mujer se miran sin ocultarme la confusión de sus rostros. 
 
    —El golpe de la cabeza debe de haberla afectado más de la cuenta —explica ella—. Está aturdida.  
 
    Él, que no tiene aspecto de ser un hombre amigable, se frota la barba con brusquedad y me repasa de arriba abajo.  
 
    —El viejo apestoso de Archie está dando guerra ahí fuera. Ha bebido más de la cuenta y se ha debido de patinar en los establos. Apesta —gruñe él, desabrochándose el chaleco de cuadros—. Bruce está ayudándole.  
 
    —¿Bruce? —repite Adaira, levantándose de un salto—. ¿Y en qué momento decides que Bruce puede servirle de ayuda a ese viejo y desvergonzado borracho? Lo único que conseguirá es trastornar al chiquillo…  
 
    La veo salir corriendo, abandonando la cabaña de forma fugaz. En un visto y no visto, me quedo a solas con el rudo de su marido. Lleva el traje sucio y el tartán cubierto de barro.  
 
    —¿Desde dónde vienes, forastera?  
 
    El hombre comienza a desnudarse como si yo no estuviera delante.  
 
    Me fijo en que, junto a él, hay un cubo de agua que no parece ser potable. Me pregunto qué tendrá debajo del kilt hasta que se lo desabrocha y todo, absolutamente, todo, se hace visible. No lleva nada. Su miembro cuelga entre sus piernas. Se agacha sobre el cubo y comienza a lavarse el torso con el agua turbia que contiene. Yo intento mantener la mirada clavada en la pared mientras me pregunto qué clase de animal salvaje es.  
 
    ¿Es que no le enseñaron modales en su casa? ¿Por qué no es capaz de taparse un mínimo?  
 
    —¿Vas a contestarme?  
 
    Da dos pasos al frente, hacia la cama, y de pronto me siento demasiado intimidada. Puedo escuchar en el exterior las voces de Adaira y de su hijo, que discuten por algo que no llego a comprender. Cojo aire profundamente intentando calmarme, pero no soy capaz. Él me mira fijamente y yo tiemblo, nerviosa. Puedo ver cómo los músculos de sus brazos se tensan al momento.  
 
    —¿Qué…? —tartamudeo, confusa.  
 
    —¿Desde dónde vienes y qué haces en las tierras de nuestro clan?  
 
    Entorna los ojos, escrutándome.  
 
    Yo me incorporo sobre el colchón de paja y hierbajos en el que estoy tumbada y doy dos pasos hacia detrás, esforzándome por poner algo de distancia con él. Pero no lo consigo. Me siento acorralada y tengo la respiración agitada. Cuanto más se acerca a mí, más nerviosa me pongo.  
 
    —¿Vas a contarme de dónde diablos has salido tú, chiquilla insensata? Deberías de tener un mínimo de respeto al señor de la familia que te está proporcionando cobijo… Un mínimo…  
 
    Su voz cada es más ronca, más agresiva.  
 
    Como si fuera un animal gruñendo, amenazando, a punto lanzarse sobre su presa para despedazarla. No lo hago de forma consciente, pero al agachar la mirada hacia el suelo vuelvo a tropezar con su miembro, aunque esta segunda vez que lo observo ya no cuelga entre sus piernas como antes. Está erecto, firme y… ¡Dios Santo!  
 
    Noto cómo el corazón comienza a latirme de forma tan acelerada que temo sufrir un colapso y desplomarme aquí mismo en cualquier momento. Pero no puedo. No debo. Si lo hago, entonces…  
 
    —¿Qué diablos tienes colgando del cuello, sucia y mentirosa niña?  
 
    Abro la boca, dispuesta a responderle de malas formas cuando siento su demasiado cerca, demasiado acechante. Respiro con dificultad mientras sopeso en mi mente la mejor forma de escapar de él. Sé que quedarme paralizada no servirá de nada y que debo huir. Tengo que huir.  
 
    —Yo no he menti…  
 
    Pero antes de que pueda decir una sola palabra más, él alarga el brazo y me sujeta del cuello. Siento que el aire intenta pasar por mi garganta sin éxito y cómo mis pulmones arden, suplicando oxígeno de forma desesperada. Él aprieta aún más y mis pies se elevan unos centímetros del suelo. Pataleo con fuerza mientras el monstruo que intenta estrangularme se restriega contra mi cuerpo, encajonándome contra la pared. Puedo sentir su miembro contra mi pierna, sus manos cada vez apretando más fuerte.  
 
    —Murder… ¿Qué estás haciendo?  
 
    La voz de Adaira suena débil y distante, como si estuviera muy lejos de nosotros. Aun así, es lo suficientemente efectiva como para que él me libere al instante. Me desplomo sobre el suelo y empiezo a toser de forma violenta mientras mi cuerpo se sacude en pequeñas convulsiones.  
 
    —Es una jodida espía del clan de los Mackay…  
 
    —Suéltala, Murder… Es nuestra invitada —repite Adaira, aunque su tono de voz no suena demasiado convincente.  
 
    —¿Qué la suelte? —grita—. ¿Qué la suelte? ¡Maldita mujer! 
 
    Antes de que puedan decir nada más y aprovechando que está distraído discutiendo con su esposa, rescato las últimas fuerzas que albergo en mi interior y me escabullo reptando por el suelo. Él solo tarda unos instantes en darse cuenta de mi huida, pero esos segundos de ventaja me conceden el tiempo suficiente como para abandonar la cabaña y echar a correr campo a través.  
 
    No esperaba que Adaira me defendiera, pero sorprendentemente se coloca taponando la entrada de la casa e intenta impedir la salida de su marido. Escucho los gritos de ella cuando él la arroja con violencia y desprecio a un lado, antes de avanzar a grandes zancadas en mi dirección.  
 
    Corro con todas mis fuerzas, lo más veloz y rápido que soy capaz. Me tiemblan las piernas por el esfuerzo y siento cómo los hierbajos sobre los que camino rasgan la planta de mis pies de forma dolorosa.  
 
    Una fuerza externa impacta contra mí y salgo disparada hacia el suelo. Vuelvo a golpearme en la cabeza y un pitido ensordecedor tapona todas las voces que hay en mi entorno. Me arrastro por el suelo mientras siento dos manos frías sujetándome de los pies. Tiemblo y grito. Grito con todas mis fuerzas mientras el sabor a tierra húmeda inunda mi paladar. Entonces siento el peso del hombre, Murder, sobre mí. Veo los pies de Adaira correr en nuestra dirección mientras siento cómo me levanta el camisón de forma brusca. Va a violarme. ¡Va a violarme!  
 
    Sus manos, frías, secas, fuertes, separan mis muslos de forma violenta. Yo intento reptar, pero lo único que consigo es destrozarme las uñas y desgarrarme la yema de los dedos mientras lucho por una escapatoria inexistente. Pataleo con todas mis fuerzas, pero él oprime mi cuerpo contra el frío musgo que yace debajo de mí.  
 
    —Suelta a la chica, Murder.  
 
    —¡Es una maldita espía! 
 
    —Suelta a la chica… —repite esa voz fría, de ultratumba, que ahora se cierne sobre nosotros.  
 
    Puedo sentir cómo la presión va desapareciendo poco a poco hasta que, al final, quedo libre. Me levanto con las piernas temblorosas, dispuesta a echar a correr en dirección contraria a mi agresor. Pero no puedo. Esta vez no soy capaz. El miedo me mantiene paralizada.  
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    Levanto la vista hacia él. Mi salvador. Me sorprende que se dirija a mí con tanta distinción y respeto. Asiento con la cabeza mientras envuelvo mi cuerpo con mis propios brazos. El salvaje de mi agresor, Murder, a desgarrador mi vestido y si yo no mantendría la tela en su sitio mis pechos quedarían al descubierto.  
 
    Me fijo en el chico que ha ordenado mi liberación y me doy cuenta de que también está curtido de cicatrices, aunque ninguna que destaque tanto como la del tal Murder. Tiene los ojos grises, muy claros, y el cabello oscuro. Le intento calcular la edad aproximada, pero es demasiado difícil acertar.  
 
    —¿Vas a dejar que una espía de los Mackay se marche, Evan?  
 
    Él se queda mirándome fijamente, repasándome de arriba abajo. En un gesto de caballerosidad, se quita la manta con estampado de tartán que cubre sus hombros y me envuelve en ella.  
 
    —No voy a dejar que se marche a ninguna parte, pero tampoco voy a dejar que le pongas la mano encima, Murder —gruñe con voz de pocos amigos, dejando muy claro que esa parte no acepta discusión posible.  
 
    Yo respiro profundamente, sintiendo cómo el alivio me desoprime el pecho.  
 
    —¡Maldito animal salvaje! —grita Adaira, golpeando a su marido por la espalda.  
 
    ¿De verdad iba a violarme delante de su mujer?  
 
    El tal Evan, mi salvador, se lleva dos dedos a la boca para soltar un silbido que me ensordece. Puedo ver cómo a lo lejos un caballo comienza a galopar en nuestra dirección.  
 
    —¿Dónde está el viejo Archie, Murder? —pregunta Evan, sin darle mayor importancia a lo que acaba de suceder aquí—. Necesito que le mire la pata izquierda, la trasera. Creo que puede haberse roto algo durante la batida de esta mañana.  
 
    —Está borracho como una cuba… No creo que te vaya a servir de ayuda —gruñe, sin quitarme la vista de encima.  
 
    Puedo sentir cómo su mirada me traspasa la piel y cómo proyecta su odio en mí.  
 
    Es de noche y hace frío, mucho frío. No puedo parar de temblar mientras pienso en Alec y en lo preocupado que debe de estar.  
 
    —¿Dónde estamos? —pregunto en voz muy baja, mirando fijamente al hombre que me ha rescatado de la bestia.  
 
    No parece que sea amigable, pero espero que al menos sepa responderme con coherencia.  
 
    —Estás en las tierras del clan Ferming, cerca del castillo de mi padre —me dice, antes de lanzarle una mirada inquisitiva a Adaira.  
 
    —¿De dónde ha salido esta muchacha?  
 
    —Bruce la encontró tirada en la playa… Estaba malherida y decidí prestarle ayuda —murmura en voz baja, como si esperase la aprobación de sus actos.  
 
    —Hiciste bien, Adaira… No parece que sea una espía.  
 
    Murder, la bestia, camina dos pasos bruscos hacia mí y tira del colgante que llevo en el cuello con violencia, como si intentase arrancármelo.  
 
    —Fíjate lo que lleva, Evan… ¿No lo reconoces? Es el camafeo de la esposa de Blake.  
 
    Siento cómo la cadena rasga la piel de mi cuello mientras él tira de ella y yo, nerviosa, retrocedo para mantener la distancia. Adaira le arranca el camafeo a su esposo de la mano para poder observarlo de cerca.  
 
    —Santos Dioses… ¡Evan! —grita la mujer—. El salvaje de Murder tiene razón… Es el camafeo de la esposa de Blake.  
 
    —¿De dónde lo has sacado, niña?  
 
    Yo tartamudeo, confusa.  
 
    —Esto tiene que ser cosa de los Mackay… ¿Es que no lo ves? 
 
    Mi aprieto la tela contra mi cuerpo y retrocedo otro par de pasos más.  
 
    —Mátala —gruñe Murder con voz ronca. Sus ojos brillan en la oscuridad y su pene (que soy capaz de ver porque continúa desnudo) se tensa nada más pronunciar esas palabras—. Mátala y envíales su cuerpo para que entiendan lo que les sucederá a todos ellos.  
 
    —Si ella muere, jamás liberarán a nuestros prisioneros —suelta el hombre de los ojos grises, evidenciando que no habrá más lugar a discusión—. Se acabó por hoy. La chica se viene conmigo al castillo de mi padre y mañana decidiremos en consenso con el duque sobre cómo proceder.  
 
    Mi salvador de los ojos grises se acerca hasta mí y, sin pedirme permiso, me aúpa desde la cadera para subirme al caballo. Me siento como una muñeca que, sin voz ni voto, va cambiando de mano en mano. Como una prisionera, más bien. Y lo peor de todo es que, en realidad, creo que eso es lo que soy.  
 
    Él da un salto y se sube al caballo con destreza, justo tras de mí. Siento su mano rodeando mi cintura, atrayéndome a su cuerpo.  
 
    —Descansa todo lo que puedas, Murder —le advierte—. Mañana saldremos de batida con el amanecer.  
 
    La bestia asiente en un gesto silencioso y, segundos más tarde, el caballo sobre el que estamos echa a galopar. Intento sujetarme con fuerza a su cabellera, pero el animal sacude la cabeza en señal de desaprobación.  
 
    —No vas a caerte, selkie —me dice Evan al oído mientras el viento acaricia mi rostro—. Te tengo bien sujeta.  
 
    Y puede que sea por la seguridad que emana en sí mismo, no lo sé, pero confío en sus palabras. 
 
    —¿Selkie? —repito, intentando despejar mi mente de la confusión que la mantiene presa. 
 
    Sus ojos chispean diversión.  
 
    —Digamos que es un apodo cariñoso —ríe—, ya lo entenderás. 
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    Cruzamos los muros de la fortaleza del castillo y nos dirigimos a los establos para dar descanso al caballo. No nos cruzamos con nadie. Todo está en silencio y a oscuras, totalmente en calma.  
 
    Cuando la presión y el miedo van quedando atrás me permito preguntarme dónde estoy. Esto tiene que ser una pesadilla, un mal sueño del que tarde o temprano me terminaré despertando.  
 
    —¿Estás bien, muchacha?  
 
    Yo aprieto los labios, guardando silencio mientras siento deseos de echarme a llorar. Me pellizco con fuerza el brazo y aprieto con todas mis fuerzas los párpados mientras rezo por despertarme en mi cama, junto a Alec. ¡Oh, Alec!  
 
    ¿Y si esto es real? ¿Y si he muerto ahogada y ahora estoy en otra época, en otro tiempo diferente al que me pertenece? ¿Y si estoy sumida en un coma del que nunca despertaré?  
 
    Y lo peor de todo… ¿Y si nunca jamás vuelvo a ver a Alec? Las lágrimas intentan salir al exterior, y aunque intento mantener mis sentimientos a raya, al final me deshago. El dolor, el miedo y la sensación de pérdida son tan intensas que me derrumbo en el suelo hasta caer sobre un bulto de paja. Lloro de forma desconsolada sin importarme lo que él pueda pensar de mí. Sin importarme absolutamente nada. Lo único que quiero es que este infierno desaparezca y todo vuelva a ser como lo era antes. 
 
    —Quiero volver a casa… —murmuro en voz baja, como una niña pequeña que necesita consuelo.  
 
    Evan se acerca hasta mí de forma sigilosa y se acuclilla a mi lado. Coloca la mano en mi espalda y se queda así, tocándome, en silencio.  
 
    —Quiero volver a casa —repito, levantando la mirada y clavándola en sus profundos ojos grises.  
 
    Son hipnóticos, muy absorbentes.  
 
    —¿Dónde está tu casa? —pregunta en un susurro, como si pretendiera no espantarme con el tono de su voz.  
 
    Se lo agradezco. Creo que por hoy ya he vivido demasiadas emociones.  
 
    Me fijo en su cabello rizado y me doy cuenta de que, a pesar de lo oscuro que es, tira hacia un caoba casi rojizo.  
 
    Me incorporo hasta quedar sentada y Evan, con dulzura, me aprieta el tartán alrededor del cuerpo. Es curioso como un hombre tan rudo y tan salvaje como él puede desprender tanta paz. Me resulta chocante.  
 
    —¿Dónde vives?  
 
    —En Durness, muy cerca de Thurso.  
 
    Pero en mi interior algo me dice que, aunque regresase a casa, mi hogar no estaría allí. Ni mi hogar ni, por supuesto, Alec. Tengo la sensación de que todo lo que conozco ha desaparecido… Todo por culpa de este camafeo que llevo al cuello. De forma inconsciente, llevo mi mano derecha hasta él y lo aprieto en el interior de mi puño.  
 
    —¿De dónde lo has sacado?  
 
    Suspiro hondo antes de responder.  
 
    —Paseaba por la playa y me lo encontré entre las rocas cuando el oleaje me pilló desprevenida y me arrastró mar adentro. Pensé que me ahogaría.  
 
    Él me mira muy fijamente, preguntándose si le digo la verdad o no.  
 
    —Así que te encontraste el colgante…  
 
    Asiento de nuevo, muy seria, mientras me esfuerzo por hacer memoria y recordar a quién pertenecía. Creo que han dicho que era propiedad de un prisionero de guerra, pero no estoy segura. Suficiente tenía en ese momento con no perder el conocimiento y mantenerme firme, sin venirme abajo.  
 
    —Ese animal ha estado a punto de… —comienzo, pero ni siquiera soy capaz de pronunciarlo en voz alta.  
 
    Violarme.  
 
    Ha estado a punto de violarme.  
 
    Pensar en ello es… pavoroso.  
 
    Y que su mujer lo permita y conviva con él a pesar de como la ha tratado… Es terriblemente espantoso y me cuesta asimilar que algo así ocurra en la vida real. Lo que me lleva a pensar, una vez más, que todo esto es un sueño. Que es producto de mi descabellada imaginación y que nada es real. No puede serlo.  
 
    —Sí, ha faltado poco —admite Evan con una risita nerviosa—. Todos sabemos que Murder no tiene modales, pero sí buen corazón. Lo mejor será que te mantengas alejada de él.  
 
    Pestañeo, incrédula por la naturalidad con la que está justificando a ese psicópata.  
 
    —¿Cómo diablos podéis permitir este tipo de actos? ¿De verdad no va a recibir ningún castigo?  
 
    Le fulmino con la mirada mientras que, con los brazos en jarras, me alejo de él un par de metros sin ocultar mi indignación. Estoy hecha una furia, muy enfadada.  
 
    —¿Quieres que castigue a Murder? —pregunta, confuso, sin comprender a qué me refiero.  
 
    Entorna los ojos mientras me escruta de hito a hito.  
 
    —Por supuesto.  
 
    Se queda mirándome unos instantes hasta que, finalmente, rompe en carcajadas. Se ríe tanto que le lloran los ojos, y eso hace que mi indignación vaya todavía más allá. Siento cómo se me va hinchando la vena de mi frente, esa que se me marca cuando me enfado. Alec dice que le sirve de alarma y que, cuando la ve aparecer, es momento de recular.  
 
    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?  
 
    Él continúa riéndose con tanta fuerza que yo siento estar a punto de cortocircuitar. ¡No le soporto!  
 
    —¿Has escuchado lo que estás diciendo, selkie? —suelta Evan, sin dejar de reírse—. Mañana hablaré con el comité y les explicaré muy seriamente que una mujer desconocida que acaba de aparecer en nuestras tierras con el colgante de uno de los guerreros que el clan Mackay mantiene prisionero ha pedido que se le castigue a Murder por… ¿Por qué, exactamente?  
 
    —¡Por intento de violación! —grito, indignada—. ¿Pero qué clase de educación habéis recibido aquí?  
 
    Él continúa riéndose, aunque está vez se levanta y se acerca lentamente hasta llegar a mí. Me sujeta por las muñecas y yo, nerviosa, intento golpearle con los puños para zafarme, pero no lo consigo. Aprieta lo suficiente como para mantenerme inmovilizada, aunque no me hace daño.  
 
    —¿Cómo te llamas? —pregunta con esos ojos grises clavados en mí.  
 
    —Megan —respondo con la voz titubeante.  
 
    —No sé de dónde has salido, Megan, pero me gusta tu arrogancia —admite, burlándose de mí—. Eres una guerrera.  
 
    Me suelta y yo, que continúo indignadísima, doy un paso hacia atrás. ¿Arrogante? ¿De verdad? ¿En serio tiene la desfachatez de llamarme a mí arrogante?  
 
    Aprieto los puños con ira. La sonrisa de su rostro me provoca un cosquilleo de nerviosismo incontrolable y siento ganas de abalanzarme sobre él y golpearle con todas mis fuerzas. Pero yo no soy una salvaje como ellos, qué va. No pienso caer en esa trampa. No pienso dejarme llevar por la ira y la rabia de esa forma.  
 
    —¿Quieres que le pida la señora Bowie que se encargue de ti y te prepare un baño? 
 
    Le fulmino con la mirada.  
 
    —No necesito que nadie se encargue de mí y, por descontado, sé bañarme sola.  
 
    Por muy enfadada que esté, eso del baño suena increíblemente bien. Puedo notar mi cabello embarrado y enmarañado. Bueno, en realidad, yo misma estoy cubierta de barro. De arriba, abajo. Puedo percibir la sequedad de la sangre que tengo pegada a mis piernas y a mis pies. No llevo ropa interior de ningún tipo y me noto incómoda, pero eso es lo de menos. La verdad es que, en estos instantes. Moriría por un baño largo y caliente, de esos que te hacen recuperarte y ganar fuerzas.  
 
    —Está bien, selkie. Como tú prefieras —me dice, encogiéndose de hombros.  
 
    Evan camina en dirección a la salida de los establos y yo intento seguirle, pero los cortes que tengo en la planta de mis pies me impiden dar un paso más allá.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    Me arremango el camisón, dejando mis pies al descubierto para que pueda comprobar por sí mismo el estado en el que se encuentran. El lleva unos zapatos de ante extraño que se trenzan y ascienden por sus espinillas. 
 
    Retrocede en mi dirección y, sin pedirme permiso, vuelve a auparme entre sus brazos y a colocarme sobre su hombro izquierdo. ¡Cómo si fuera un maldito saco de patatas sin voluntad ni sentimientos! 
 
    —¡Salvajes! —grito, malhumorada—. ¡Sois unos malditos salvajes!  
 
    Evan se detiene en el acto.  
 
    —Si pretendes despertar a todo el castillo vas por buen camino —me dice con un gruñido de ultratumba—. Pero si yo fuera tú, me mantendría en silencio. Armar un escándalo no te será de ayuda cuando mañana se decida qué hacer contigo.  
 
    —¿Qué hacer conmigo? —repito en voz baja, sin comprender a qué se refiere.  
 
    Evan camina un par de pasos más y tira del picaporte del portón principal. La puerta cede a su fuerza y las bisagras desgastadas chirrían, quejándose por importunarlas.  
 
    Todo está a oscuras, excepto las gigantescas escaleras que ascienden a los pisos superiores, que están iluminadas a tramos por candelabros que parecen sacados de una película del pasado. El pasado. ¿Y si es ahí dónde estoy? ¿Y si he dejado atrás mi tiempo, mi época, mi vida tal y como la conocía? ¿Y si no volveré nunca más a dormir en mi colchón? Alec. Alec vuelve a acudir a mi mente y yo hago un esfuerzo terrible por mantener su recuerdo lejos de mi memoria.  
 
    Recuerdo que, cuando estaba en la universidad, una importante psicóloga cuyo nombre soy incapaz de recordar en estos instantes vino a darnos una charla y nos habló de la importancia de los recuerdos. Los recuerdos, esos instantes del pasado que se quedan grabados para siempre en nuestro hipocampo son capaces, a pesar de los años y de la distancia, de causar las misma emociones y sensaciones que causaron en su día, cuando sucedieron de verdad. Quizás, por esa razón, cuando cierro los ojos y pienso en Alec me lo imagino tumbado en la cama. Sé perfectamente a qué instante pertenece ese recuerdo. Acabábamos de hacer el amor un mediodía de verano y el sol se filtraba por la ventana. Estábamos de vacaciones, aunque no habíamos tenido dinero para hacer ningún viaje y al final optamos por quedarnos en Durnness. No nos importó lo más absoluto. Éramos felices y solamente nos necesitábamos el uno al otro.  
 
    Aprieto los párpados mientras siento los pasos de Evan, ascendiendo escaleras arriba. El rostro de Alec vuelve a aparecer en mi mente, con esa sonrisa pícara y esa forma cariñosa de mirarme, como si yo fuera lo más bonito que hubiera visto jamás. Creo que eso era lo que más me gustaba de él: cómo me hacía sentir a mí. Especial, única. Nadie, nunca, me había cuidado tan bien. Me había tratado de esa forma tan cariñosa, delicada y diferente.  
 
    Y es curioso, porque mientras ahora le recuerdo, pienso en él e pasado. Como si ya no estuviera ni fuera a volver a estar. Como si Alec, de pronto, formase parte de otra vida muy lejana a la que una vez tuve.  
 
    Siento una lágrima descendiendo por mi mejilla y me apresuro a apartarla de un manotazo para que el salvaje que me lleva en brazos no pueda darse cuenta. Empiezo a pensar que, en un lugar como este, la gente puede aprovecharse de cada debilidad que tengas. Así que lo mejor será mantenerme firme, erguida y con la cabeza despejada.  
 
    Evan me baja de su hombro y me apoya en el suelo. Al hacerlo, siento cómo un sinfín de agujas se clavan en la planta de mis pies produciéndome un dolor agónico que provoca un leve temblor en mis extremidades. Me sujeto al marco de la puerta para no venirme abajo y me digo a mí misma que, en el fondo, soy mucho más fuerte de lo que yo misma me considero.  
 
    —¿Te encuentras bien, selkie? —pregunta él.  
 
    Yo asiento en silencio y asomo la cabeza al interior de la habitación para echar un vistazo rápido.  
 
    —Estos serán tus aposentos hoy… Mañana ya veremos —me cuenta—. ¿Quieres que te busque ayuda?  
 
    —No, no necesito ayuda —respondo de forma brusca e inmediata.  
 
    Lo que necesito es dormir y descansar para poder decidir mañana cómo me las apaño para salir de este embrollo en el que estoy metida.  
 
    —¿Te dejo a solas? —inquiere dubitativo.  
 
    Yo le fulmino con la mirada.  
 
    —¡Por supuesto! —exclamo, indignada, antes de dar un paso al frente y de entrar en la habitación.  
 
    Cierro la puerta de un portazo y respiro muy hondo mientras observo mi alrededor con consternación. Tengo que estar en el pasado, no sé cómo ni por qué. Pero está claro que he retrocedido en el tiempo y que ya no pertenezco a mi época.  
 
    Deslizo los dedos por la madera antigua y tallada con la que está hecha la cama de la habitación. Es una verdadera obra de arte, aunque me costaría adivinar a qué siglo perteneció. ¿XVII? ¿XVIII? Sería difícil saberlo de un simple vistazo, más aún con lo desubicada que me encuentro. 
 
    Me siento sobre el colchón y deduzco que este también está hecho de paja o de algún otro elemento similar. No es incómodo, pero sí me resulta extraño. Me fijo en el barreño que hay en una esquina del dormitorio y no puedo evitar que una sonrisa de ironía se vislumbre en mi rostro. ¿De verdad esperan que me bañe en esa cubeta de metal?  
 
    Me arrastro sobre las mantas y decido que, antes de adecentarme ligeramente, necesito descansar un poco.  
 
    Unos pocos minutos… 
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    El sol del amanecer se filtra por la ventana cuando una mujer irrumpe en la estancia. Los ropajes que lleva son bastante similares a los que ayer vestía Adaira, y eso me vuelve a hacer ver que, tal y como sospechaba ayer, todo lo que conozco ha quedado atrás.  
 
    —Venga, arriba, muchacha —me dice con voz gruñona mientras contonea las caderas de un lado a otro caminando en mi dirección.  
 
    Me destapa con brusquedad y cruza los brazos sobre su pecho, esperando a que… ¿A qué espera exactamente?  
 
    Frunzo el ceño y la repaso de arriba abajo. Debe de rondar los cuarenta años, aunque las arrugas de su frente delatan alguno más. Es una mujer ancha, de cara regordeta y facciones afables que te invitan a confiar en ella.  
 
    —¿Piensa levantarse o se va a quedar eternamente ahí tumbada? —me recrimina.  
 
    Yo me apresuro a saltar de la cama y me quedo erguida, mirándola fijamente sin saber qué decir.  
 
    —Soy la señora Bowie, y así puedes dirigirte a mí —me explica de forma rápida y concisa, sin entrar en detalles y sin perder el tiempo—. El joven Evan me ha llamado para prestarle mi ayuda… Y por lo que veo, la necesita con urgencia —añade mientras coge un mechón de mi cabello para inspeccionarlo con gesto de repugnancia.  
 
    Yo trago saliva y asiento. 
 
    —Ya le he preparado el baño de agua caliente, así que quítese ese maloliente y repulsivo camisón y métase dentro.  
 
    Obedezco y me desnudo ante ella con poca vergüenza antes de introducirme en el agua ardiendo. Literalmente, arde. Supongo que lo pone tan caliente para que tarde lo máximo posible en templarse. Si no me salen ampollas por el contraste de temperatura será un verdadero milagro.  
 
    —Tienes la piel lisa y muy nutrida —me dice la señora Bowie justo antes de acercarse a mí y de comenzar a frotarme la espalda con un estropajo.  
 
    Bueno, en realidad, no sé qué es y tampoco lo quiero saber, pero de esponja tiene poco. El dolor es más o menos aceptable hasta que pasa a enjabonar mi pelo y los tirones se vuelven tan bruscos que siento que me quiero morir.  
 
    La señora Bowie habla poco, pero se la ve agradable y de buen corazón. Me coloca el camisón, el corsé, el rulo de la cadera y continúa con el corpiño y la enagua. Nunca jamás había llevado tantísima ropa sobre mi cuerpo y no puedo evitar sentir que llevo un ridículo disfraz encima. Uno que, además, pesa horrores y con el que me cuesta muchísimo moverme. Cuando termina de vestirme, me hace sentarme frente a un tocador para encargarse de recogerme el pelo en un moño alto.  
 
    —¿Es verdad que es una espía de los Mackay?  
 
    Yo pongo los ojos en blanco, exasperada.  
 
    —No sé quiénes son los Mackay —refunfuño, dejando claro que estoy cansada de ese asunto.  
 
    —¿Cómo no va a saber quiénes son los Mackay?  
 
    Me giro hacia la señora Bowie y la miro directamente a los ojos.  
 
    —Tutéame, por favor —suplico—. Me haces sentir demasiado mayor.  
 
    Ella no entiende mi comentario, seguramente porque aquí la gente está acostumbrada a tratarse de usted cuando se dirige a otra persona con respeto.  
 
    Me sorprende que Adaira y Evan me trataran de tú a tú, aunque también imagino que fuera de los formalismos del castillo la vida es muy diferente. Llevo menos de cuarenta y ocho horas en este entorno y ya empiezo a asimilar que todo esto no es un sueño. Es una realidad… Una realidad sin lógica que, por mucho que me esfuerce, no consigo terminar de entender. Pero, a fin de cuentas, la vida consiste en adaptarse. Adaptarse o hundirse, y yo no necesito seguir adelante…  
 
    Sigo pensando que, quizás, si consiga llegar hasta Durnness encuentre la forma eficaz de solucionar este embrollo y de regresar a casa. No lo sé, pero creo que merecerá la pena intentarlo por mí misma.  
 
    —Vale, muchacha… Lo que tú prefieras —me dice, riéndose por lo bajo—. ¿Así que no eres una espía?  
 
    —No soy ninguna espía —respondo, sin poder contener una risita.  
 
    La sola idea de que puedan pensar algo así me parece tan ridícula… 
 
    —Buena suerte con el señor —me dice la mujer, inculcándome ánimos—. Diría que tendrás fortuna gracias al joven Evan, que por alguna razón te ha cogido bajo su protección.  
 
    —¿Evan?  
 
    —Bueno, en realidad, puedo adivinar cuál es dicha razón —añade, justo antes de pellizcarme las mejillas sin piedad para sonrojármelas.  
 
    ¿Acaso no se les ocurre un método más eficaz y menos indoloro que este? ¡Salvajes! 
 
    —¿Y cuál es?  
 
    La mujer tira de mi brazo y me levanta del tocador para que me acerque hasta la ventana. El cristal opaco devuelve mi reflejo y yo me sorprendo al comprobar lo cambiada que me veo. No parezco yo.  
 
    —Megan… ¿Qué más, Megan?  
 
    —Megan Campbell.  
 
    La señora Bowie frunce el ceño.  
 
    —¿Y tienes algo que ver con el clan de…? 
 
    —No tengo nada que ver con nadie —me apresuro a responder, cortando con rapidez su pregunta—. Solo soy una viajera desorientada que quiere regresar a Durnness para encontrar a sus parientes y poder volver a casa.  
 
    La señora Bowie suspira profundamente y me acaricia la espalda con ternura. Creo que en este pequeño rato que hemos pasado juntas he conseguido ganarme su aprecio.  
 
    —Pues repítele eso al señor del castillo… Banner Rothesay no es un mal hombre, pero sí tiene unos principios y una moral inamovible. Si no quieres terminar en mal puerto, procura ser convincente y que tu versión nunca difiera.  
 
    Yo asiento con la cabeza, un poco nerviosa.  
 
    Algo me dice que, si quiero abandonar este castillo por mis propios medios, tendré que esforzarme más de lo que pensaba.  
 
    La señora Bowie me guía por los pasillos y me sorprendo al comprobar que ascendemos por el torreón hasta la cámara superior, la más alta de todas. La señora Bowie se despide de mí en la puerta y me vuelve a desear, una vez más, buena suerte.  
 
    No soy consciente de lo nerviosa que estoy hasta que levanto el brazo para golpear la puerta y compruebo que tiemblo ligeramente. El corazón me late de forma acelerada y, justo antes de llamar, me llevo la mano al cuello y me pregunto si no debería quitarme el camafeo. Este maldito collar es el culpable de haberme metido en un lío detrás de otro, y empiezo a pensar que solamente está consiguiendo traerme una oleada intensa de mala suerte.  
 
    Cojo aire. Respiro y… 
 
    —¿Va a pasar o no? —pregunta alguien al otro lado del portón—. Está abierto y la estoy esperando.  
 
    Su voz suena amigable y eso hace que me relaje unos instantes. Tiro de la manilla y me adentro en la estancia, que no es más que una biblioteca preciosa con una mesa de escritorio y una pequeña ventana que sirve a modo de mirador. Banner Rothasey está observando el exterior, de espaldas a mí. Me fijo en que lleva los mismos colores de tartán que llevaba la bestia de Murder o Evan. Tiene el pelo cano y sus piernas ligeramente arqueadas delatan que ya es un hombre de avanzada edad, a pesar de que su tono de voz no lo pareciera.  
 
    —Ha armado un buen jaleo en mis tierras, señorita Campbell.  
 
    —Puede llamarme Megan —respondo con rapidez, sonriendo aunque él no pueda verme.  
 
    Continúa de espaldas, observando el exterior.  
 
    —Supongo que ya sabrá quién soy yo —me dice—. Señor y dueño de este castillo y de todas las tierras que, desde aquí, sus ojos alcancen a observar —añade, justo antes de darse la vuelta—. Lo que no tengo ni idea, ni yo ni nadie, es de quién es y de donde ha salido vos.  
 
    —Solo soy una viajera que está de paso y que se desorientó mientras paseaba en la playa —me excuso con rapidez, sintiéndome un tanto intimidada con su tono de voz.  
 
    Bunner Rothesay es un hombre alto, corpulento y, a pesar de su edad, se puede intuir que en sus años más jóvenes debió de ser un buen guerrero.  
 
    —Agradezco la hospitalidad de vuestra gente, pero solamente me gustaría continuar mi camino, nada más —le digo con una sonrisa inquieta—. Preciso llegar a Durnness lo antes posible.  
 
    Él se queda escrutándome con detenimiento antes de desenvolver un pergamino sobre la mesa del escritorio. Señala un punto en concreto, marcándolo con el punzón de una pequeña daga.  
 
    —Estamos en guerra con los Mackay desde que intentaron apoderarse de las colinas del norte, que como todo el mundo sabe en las Tierras Altas, desde tiempos ancestrales han pertenecido a nuestro clan —me explica—. Le cuento esto, Megan, porque interpreto que al ser una viajera desconoce que en la última de las batallas los Mackay retuvieron a doce de nuestros hombres y que los mantienen prisioneros, en condiciones nefastas. Muchos de ellos jamás regresarán a casa, aunque desde ayer mantenemos alguna esperanza.  
 
    —No tengo nada que ver con los Mackay —juro, y lo digo con toda la sinceridad posible—. Solamente quiero continuar con… 
 
    —¡Padre! —la puerta se abre de forma abrupta y un chico de cabello pelirrojo irrumpe en la estancia—. ¡Tenemos que enviarles un mensaje! ¡No puedes liberarla!  
 
    Bunner levanta la mano en alto, pidiendo silencio en el preciso instante en el que Evan, la bestia de Murder y otro hombre más —que no ubico ni recuerdo haber visto con anterioridad— aparecen en la puerta. El señor del castillo les hace pasar al interior y les pide con calma y sosiego que cierren la puerta para poder charlar con tranquilidad.  
 
    —No podemos liberarla —repite, de nuevo, el primero de todos. El pelirrojo. 
 
    Me asombra el parecido que Evan y él tienen. 
 
    —Relájate, Kurt —pide el mayor, sentándose en la butaca que hay frente a mí nuevamente—. Nadie ha hablado de liberarla.  
 
    —Yo no conozco a los Mackay… lo juro —murmuro, temblorosa.  
 
    —¡MIENTE! —exclama Murder antes de golpear la mesa con el puño, enfurecido.  
 
    Al hacerlo, se aproxima a mí lo suficiente como para que el olor de su cuerpo me haga rememorar el miedo que sentí anoche, cuando intentó forzarme. O matarme. Aún no tengo muy claro cuál era su objetivo principal.  
 
    Me giro hacia atrás y observo a Evan con temor, como si buscase un gesto cómplice y la promesa silenciosa de que él no me dejará a mi suerte con esta banda de salvajes y bestias.  
 
    —Es evidente que de la nada no ha salido —responde Bunner con un tono imparcial, con distancia—. No va a abandonar el castillo.  
 
    Siento cómo los ojos se me comienzan a encharcar y me tiembla el cuerpo, nerviosa, mientras siento la proximidad de Murder y el miedo comienza a abalanzarse sobre mí.  
 
    —Azotémosla —propone el otro pelirrojo, Kurt— Azoémosla y enviémosles un mensaje.  
 
    —¿Y de qué servirá eso? —señala Evan, dando un paso al frente.  
 
    —Tenemos que utilizar esta baza con astucia —dice el desconocido, rompiendo el silencio que hasta ahora había aguardado—. No podemos desaprovechar nuestras ventajas.  
 
    —Sigo pensando que enviarles un mensaje es la forma más eficaz de captar su atención… La violencia reclama más violencia, no astucia —replica Kurt.  
 
    Evan da un paso al frente.  
 
    —¿Qué se propone?  
 
    Lo hace de forma disimulada, pero apoya ligeramente la mano en mi espalda en señal de apoyo y yo puedo sentir su contacto, su cercanía.  
 
    —Azotémosla delante del pueblo —habla Kurt—. Que todo el mundo lo vea y que corra la voz de que tenemos prisionera a una Mackay. Tenemos que dejar muy claro que sufrirá lo insufrible hasta que liberen a nuestros hombres o nos entreguen sus cuerpos.  
 
    El señor del castillo, Bunner Rothesay, asiente de forma lenta y yo siento cómo un nudo en el estómago se aprieta con tanta fuerza que tengo ganas de vomitar aquí mismo.  
 
    —Me parece bien —corrobora Murder—, pero pienso ser yo quien le dé los latigazos.  
 
    Kurt asiente y el otro hombre, el que hablaba de astucia, también parece estar de acuerdo.  
 
    Se me eriza el vello de la piel y noto cómo las ganas de vomitar se intensifican todavía más.  
 
    —No vais a azotar a la chica —corta Evan, dejando boquiabiertos a todos.  
 
    Puedo ver el gesto de confusión que tienen sus rostros.  
 
    —¿Evan Rothesay, el despiadado, rechazando un castigo público? —se ríe Kurt, divertido—. No vamos a asesinarla tan pronto, hermano. Olvídate.  
 
    —No vais a tocar a esta mujer —corta con voz seria y ronca, dejando muy claro que no está bromeando.  
 
    —Señor… —comienza Murder, utilizando un tono respetuoso—. Creo que su hijo…  
 
    —Salid todos de la cámara ahora mismo —murmura el mayor en voz baja mientras se masajea las sienes—. Todos excepto mis hijos y la prisionera.  
 
    Murder y el sabio —así le he bautizado después de sus largos silencios— salen de la cámara sin protestar y cierran la puerta tras de sí. No hay que ser demasiado inteligente para saber que se quedarán al otro lado de la puerta, procurando atisbar algún comentario de la conversación.  
 
    —Sentaos —ordena Bunner con tono ronco—. Veo que tenemos un problema.  
 
    —Yo no comprendo cuál es, padre —se encoge de hombros Kurt.  
 
    Kurt y Evan son hermanos.  
 
    Aunque salta a la vista, he tardado bastante en darme cuenta de que así es. Comparten muchos rasgos en común, aunque el que más me choca es la forma de sus rostros. Sus facciones son muy similares. Diría que son gemelos, quizás mellizos.  
 
    —Sabes lo que implica que acojas a esta espía bajo tu protección, ¿verdad? 
 
    —No soy… No soy ninguna espía —gruño entre murmuros.  
 
    —¿La crees? ¿De verdad crees lo que está diciendo está sucia y…? —comienza Kurt, pero no es capaz de terminar la frase porque Evan se levanta de la silla, lo agarra del cuello y lo estampa con violencia contra la pared.  
 
    —Ten cuidado con lo que dices, hermano, y recuerda siempre porque me llaman en la batalla El Despiadado.  
 
    Se hace el silencio durante varios segundos en los que siento que mi corazón late con tanta fuerza que todos los presentes son capaces de escuchar el sonido arrítmico que produce.  
 
    —La ceremonia será esta noche —concluye Bunner—. Cuanto antes corra la noticia de la unión, mejor. Cada segundo cuenta si pretendemos recuperar con vida a nuestros hombres. 
 
    —¿La unión? —repito, aunque nadie parece tener en cuenta mi presencia.  
 
    —Esto es… —comienza Kurt, pero se lo piensa dos veces y decide dejar la frase en el aire, sin culminarla.  
 
    —Ahora marchaos todos. Y… ¡Evan! —exclama, captando la atención de, una vez más, aquel que me ha evitado un cruel final—. Ahora esta chica es tu responsabilidad. No cometas el error de apostar por alguien que no merece tu lealtad.  
 
    —Si me equivoco —ruge, casi con la voz de un animal salvaje—. Seré yo mismo quien la estrangule con mis propias manos ante el comité y escupiré sus vísceras, pedazo a pedazo, en la tierra de los Mackay.  
 
    —Eso espero, hijo mío.  
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    Me siento tan trastornada que no tengo fuerzas, siquiera, para mantenerme en pie.  
 
    Evan se pasea de un lado a otro de la habitación, soltando algún gruñido de vez en cuando. He desistido al intentar sonsacarle información y me he cansado de preguntar qué han querido decir al hablar de unión. ¿Unión? ¿Qué unión? ¿Qué pretenden hacer esta noche?  
 
    No voy a negarlo: tengo miedo. Mucho miedo.  
 
    —Evan… ¿Qué está sucediendo?  
 
    Solo llevo aquí dos días, pero tengo la sensación de que siempre he pertenecido a esta época, a este lugar. Es extraño, pero según transcurren los segundos mis recuerdos del pasado se van disipando muy lentamente hasta casi desaparecer. Lo único que soy capaz de reproducir si cierro los ojos es el rostro de Alec aquel mediodía de verano, en la cama. Puedo sentir los rayos de sol calentando mi piel y la sensación de calma, de paz, que me invadía en aquel instante mientras sus dedos acariciaban mi espalda desnuda.  
 
    Alec. Mi Alec.  
 
    Siempre con esa sonrisa, con buenas palabras y dispuesto a darlo todo por ayudar a los demás. Era el claro ejemplo de humildad y de paz, de querer siempre hacer el bien. De empatía. De amor.  
 
    —No tienes que llorar, Megan. No van a hacerte nada malo.  
 
    —Es que no quiero estar aquí —respondo, sollozando como una niña pequeña que se ve superada por la situación—. Quiero volver a mi casa, Evan. Quiero marcharme de este lugar.  
 
    Él se acuclilla frente a mí y aprisiona mi rostro entre sus manos para obligarme a levantar la mirada del suelo. Yo contengo las lágrimas, porque no quiero ser débil. No quiero que me vea llorar. Llevo aquí poco tiempo, pero eso lo he interiorizado con rapidez: aplastan a los débiles. Los que no tienen fuerza, no sobreviven en un lugar como este.  
 
    —No vas a volver a casa porque ahora esta es tu casa —me dice con un tono serio y distante, dejándome muy claro que no aceptará lugar a protestas—. No vas a marcharte a ningún lado ni vas a separarte de la señora Bowie hasta que, esta noche, se celebre nuestra unión.  
 
    —¿Unión? —repito una vez más, tragando saliva mientras intento procesar la crudeza de sus palabras.  
 
    —Nuestra unión, Megan —me explica con algo más de calma—. La única forma de protegerte de ellos es que te unas a mí.  
 
    —¿Unirme…?  
 
    No soy estúpida. Sé perfectamente lo que pretende decirme y sé qué palabra está evitando pronunciar en voz alta. Abro la boca, dispuesta a responderle algo en voz alta cuando los recuerdos de la boda acuden a mi mente.  
 
    —Estoy a punto de casarme con otro hombre —respondo con seriedad.  
 
    Cada vez me cuesta más mantener el control sobre mí misma y gestionar mis sentimientos.  
 
    —Pues olvídate de él cuanto antes, porque esta noche pasarás a ser mía.  
 
    —¡Yo no soy ninguna maldita propiedad, Evan! —exclamo, alterada, levantándome de un salto de la cama—. ¡Estoy harta de que todo el mundo se crea en el derecho de decidir qué será de mi destino!  
 
    La puerta de la habitación se abre y la señora Bowie aparece en escena. Yo estoy frente a Evan, encarándole sin temor con la mano alzada en alto. Él me sujeta la muñeca con fuerza y me mira con tanta agresividad que tiemblo al pensar que está a punto de pegarme.  
 
    —Que te quede esto muy claro… —suelto con la voz ronca en un intento absurdo de parecer valiente—. Si se te ocurre ponerme un solo dedo encima no te lo perdonaré jamás. Y ya pueden azotarme hasta arrancarme la piel de la espalda, porque nada ni nadie logrará que me una a ti por voluntad propia.  
 
    Él me observa boquiabierto, sin saber qué decir, justo antes de liberarme. Siento el corazón desbocado y me esfuerzo por respirar lentamente, calmándome.  
 
    —No sé dónde te han criado, Megan Campbell, pero en este lugar las cosas no funcionan así —resopla él, justo antes abandonar la estancia de forma abrupta y precipitada, sin siquiera despedirse de mí—. Prepárate para esta noche… Hay una boda que celebrar —grita desde el pasillo. 
 
    ¡No lo entiendo!  
 
    ¿Por qué se empeña el protegerme si no me conoce de nada? ¿Si ni siquiera me soporta?  ¿Por qué quiere que me case con él? 
 
    —Nunca jamás había visto al joven Evan tener ese autocontrol sobre sí mismo… —murmura entre susurros la señora Bowie para que nadie más que yo pueda escucharla—. Será un guerrero y le llamarán “El despiadado”, pero tú, muchacha, has conseguido derretir los muros de su corazón.  
 
    Ese último comentario me revuelve internamente. 
 
    Tardo casi una hora en comprender que la señora Bowie está aquí porque soy una prisionera. Su principal función es evitar que abandone los muros que rodean el castillo y tan eficientemente se decide a cumplir su cometido que ni siquiera se me permite salir de la habitación.  
 
    Pasan las horas y, casi cuando el sol comienza a esconderse por detrás de las laderas, me traen un traje decorado con el tartán característico del clan. Lo reconozco porque aquí todos llevan algo significativo de él en sus ropajes, aunque es un pequeño detalle en el pecho o en las cinchas con las que atan sus cuchillos. Respiro hondo. Tengo la sensación de que estoy a muy poco de sufrir un ataque de ansiedad.  
 
    En el fondo me sorprende que no lo haya padecido ya. Es increíble como estoy asimilando todos los acontecimientos que, de forma improvista e involuntaria están aconteciendo en mi vida. Debería haber colapsado hace tiempo y, aquí estoy, sorprendiéndome a mí misma y demostrándome que soy mucho más fuerte de lo que me pensaba días atrás.  
 
    La señora Bowie termina de vestirme. Ha traído un pequeño espejo de algún tocador ajeno al mío y lo coloca de forma que consigo apreciar algunos detalles del precioso recogido que me ha hecho en el cabello. Yo respiro profundamente mientras intento asimilar lo que está a punto de suceder.  
 
    Voy a casarme. Voy a casarme con un hombre que no conozco de nada y que no es Alec, por supuesto. Me resulta irónico pensar que durante mucho tiempo estuve agobiada por las flores que decorarían nuestra ceremonia o por la canción que sonaría en el instante en el que yo cruzase la puerta de la iglesia. Y ahora… Ahora llevo un vestido que alguien ha escogido por mí, en un lugar en el que jamás antes había estado y con un hombre al que han apodado como El Despiadado. Me digo a misma, una y otra vez, que esto no es real. Que esto, no es mi vida. Y que, tarde o temprano, esta pesadilla quedará atrás y yo no seré capaz de evocar estos recuerdos porque los esconderé en lo más hondo y profundo de mi corazón y de mi memoria.  
 
    —El joven Evan se quedará sin palabras —asegura la señora Bowie con gesto de emoción.  
 
    —No le conozco de nada… —me río, como si todo lo que me está sucediendo solamente fuera una broma de mal gusto. 
 
    —No importa, niña —responde ella con tono amable—. La mayoría de los cónyuges de alta cuna no se conocen hasta el día de su unión —explica—. Y los que no intentamos aceptar la propuesta de aquellos que más tierras tengan. No necesitas conocerle para que este matrimonio sea una buena idea, que lo es, muchacha. Por supuesto que lo es. Lo que el joven Evan está a punto de hacer es reseñable.  
 
    —¿Reseñable? —repito.  
 
    —Va a salvarte la vida, Megan Campbell —me recuerda—. Y solamente por eso ya le debes eterna lealtad…  
 
    Me tiemblan las manos.  
 
    Vuelvo a decirme que todo esto no es real, pero resulta extraño intentar asimilar que lo que veo, escucho y toco con mis propias manos no es más que un descabellado producto de mi imaginación. Y si, en realidad, ¿lo que no es real es mi anterior vida? ¿Y si he soñado con otro tiempo, más moderno, más extraño? ¿Y si Alec no existe en realidad?  
 
    Quizás el golpe en la playa me trastocó lo suficiente como para provocarme esta extraña locura. Puede que, en el fondo, sí sea una espía de los Mackay. Eso explicaría quién soy y por qué estoy aquí y todo lo que me está sucediendo.  
 
    —Señora Bowie, ¿y mi ropa? ¿Dónde está la ropa que llevaba cuando Adaira y Bruce me encontraron en la playa?  
 
    La mujer me mira extraña sin comprender a qué me refiero.  
 
    —¿Qué ropa? —inquiere—. Llegaste al castillo de Rothesay vestida en paños menores, muy indecentemente. Ese camisón tenía tanto barro y porquería que ni siquiera pude salvarlo. Directamente, lo lancé a la hoguera del comedor —se ríe.  
 
    Yo sacudo la cabeza de un lado a otro, poniéndome nerviosa.  
 
    —Necesito encontrar la ropa que llevaba cuando la esposa de Murder me encontró en la playa —repito, evidenciando la urgencia en mi tono de voz—. La necesito. Tengo que ir a buscarla…  
 
    La señora Bowie me sujeta del brazo con firmeza y me dedica una mirada de reproche.  
 
    —No vas a ir a ninguna parte, chiquilla —asegura, echando un vistazo a través de la ventana—. El sacerdote ya ha llegado al castillo y pronto llegarán a buscarnos para reclamar tu presencia en el salón.  
 
    Tardo unos segundos de más en procesar la información que la señora Bowie me acaba de proporcionar.  
 
    —¿El sacerdote?  
 
    —Se celebrará tanto una ceremonia católica como otra celtica, más ancestral. Aún salvaguardamos nuestras costumbres más arcaicas.  
 
    Me resulta extraño escucharle decir algo así. ¿Algo más arcaico que esto? ¿De verdad existe?  
 
    Alguien golpea la puerta del dormitorio y yo, que estaba contemplando el cielo anaranjado que se cierne sobre los torreones del castillo, me sobresalto y doy un pequeño respingo.  
 
    —¡Que baje ya, brathair! 
 
    Reconozco de la misma la voz ronca y rasgada de Murder, la bestia.  
 
    —¿Brathair? —repito, confusa.  
 
    La señora Bowie pone los ojos en blanco y sacude la cabeza restándole importancia.  
 
    —Traidora, espía —me cuenta—. No prestes atención a nada de lo que diga o haga Murder. No es mal hombre, pero incluso yo he de admitir que es todo músculo y poca cabeza. Lo de pensar antes de actuar no se le ha dado nunca demasiado bien.  
 
    Suspiro, exaspera, mientras procuro interiorizar la forma tan extraña que tienen de procesar un intento de violación. Como si aquí fuera algo habitual, algo de lo que nadie se sobresalta. En resumidas cuentas, un acto que está permitido y no mal visto por las personas que rodean este lugar, que lo conforman. Algo tan habitual como una boda improvisada entre dos desconocidos.  
 
    —Esta unión puede significar la eterna paz entre los Mackay y los Ferming, niña… Y ya era hora de que llegase. Demasiado ha tardado.  
 
    —Siento decepcionarte —respondo, muy seria, mientras ella abre la puerta de mis aposentos—, pero ese momento todavía no va a llegar. Puedo asegurarte de que no tengo absolutamente nada que ver con esos Mackay de los que tanto habla todo el mundo por aquí.  
 
    La señora Bowie tuerce el rostro mueca de disgusto.  
 
    —Ojalá no fuera así.  
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    Todo el mundo guarda silencio en el gran salón.  
 
    Evan está al fondo, de pie junto a Bunner y al sacerdote, que dado su atuendo es muy sencillo de identificar. Pienso en Alec y en como sería mi entrada en la iglesia si todo fuera como debía haber sido. Si yo jamás hubiera bajado a la playa tras discutir con mi madre por algo tan absurdo como la organización de las mesas de los invitados. Me imagino a mi padre, emocionado al verme vestida de blanco y la cara de sorpresa de mi prometido cuando me viera aparecer con ese vestido de palabra de honor que con tanto empeño escogí para la ocasión. Alec sonreiría. Quizás, incluso, soltaría alguna lagrimita. Puede ser un poco gruñón, pero sé que en el fondo es un sensiblón y que no consigue aguantar sus emociones dentro. Y eso me encanta de él, por supuesto. Llevamos —o llevábamos, no lo sé— tantos años juntos que podría decir que las lecciones de vida más importantes me las ha enseñado él. Y una de ellas, por supuesto, es la de no tener miedo de mostrarse tal y como uno es. No tener miedo de sentir, de experimentar… De vivir.  
 
    Puedo notar cómo las lágrimas calientes, ardientes, se deslizan por mi mejilla. La impotencia de vivir un instante que había soñado durante tanto tiempo y que nunca tendría que haber sido como lo va a ser. No tendré las flores, ni la iglesia, ni las personas que yo quería tener a mi alrededor. Pero lo que más me duele de todo no es ese vestido que mi madre desaprobó en el momento en el que yo lo escogí y tampoco tiene nada que ver por la primera canción que abrirá el paso al baile de los novios. No. Lo que más me duele de todo es ver que, al final del pasillo, no me estará esperando esa sonrisa sincera que durante tantos años significó un refugio para mí. 
 
    Al final del pasillo me están esperando unos ojos grises que no significan nada. Nada en absoluto. Unos ojos desconocidos que me observan sin delatar ninguna emoción. Un rostro hermético que no se permite sonreír, una mirada sombría que no se permite llorar.  
 
    Evan no es Alec. Y yo no soy esa Megan que se encontró un camafeo mientras paseaba por la playa. En realidad, empiezo a preguntarme con cada vez más frecuencia si esa chica existió o si solamente forma parte de mi propia locura interna. Y la respuesta, cada vez que me lo cuestiono, resulta tan dolorosa que prefiero ni pensar en ella.  
 
    El sonido de una gaita escocesa comienza a sonar de fondo y yo camino por la alfombra del salón sintiéndome extraña, como si mi alma estuviera fuera de mi cuerpo y yo fuera una simple espectadora de todo lo que sucede hoy aquí.  
 
    Llego hasta él y me coloco a su lado, tal y como hubiera hecho en mi anterior vida. Alec hubiera sonreído y yo le hubiera estrechado con nerviosismo. Evan y yo, en cambio, mantenemos la distancia entre nosotros, en silencio, callados. El sacerdote pronuncia los votos y nosotros repetimos lo que nos corresponde de forma autómata. Cuando todo termina, algunos aplauden. Otros gritan mientras las gaitas silban más fuerza que antes y el jolgorio se instala a nuestro alrededor.  
 
    Me doy la vuelta con el rostro bañado en lágrimas. Sé que esto no significa nada, pero en realidad, para mí lo significa todo. Todo lo que podía haber tenido y todo lo que nunca volveré a tener.  
 
    Intento salir corriendo de forma precipitada, pero Evan me sujeta entre sus brazos y de forma cariñosa, me seca el rostro mientras Brunner nos llama a gritos desde detrás.  
 
    —Ahora eres mía, selkie, y prometo que cuidaré de ti mientras la sangre continúe corriendo dentro de mí.  
 
    Aunque quiero permitirme sonreír, esas palabras carecen de emoción alguna para mí. No significan nada… Nada, absolutamente nada.  
 
    Brunner se acerca hasta nosotros y con un gruñido ensordecedor, reclama que se vuelva a instaurar el silencio en la sala. Entonces coge mi mano izquierda y la mano derecha de Evan y la une con un lazo en forma de un infinito. Un infinito que, según el mismo señor y dueño del castillo, representará la duración de nuestra unión, de nuestro amor y de nuestra lealtad. Las gaitas continúan sonando y un hombre que hasta ahora no había captado mi atención comienza a cantar una canción en gaélico. No entiendo nada de lo que dice, suena muy bonita. Evan me agarra de la cintura y me aprieta contra su cuerpo de forma cariñosa.  
 
    Quizás no sea todo tan malo como parece.  
 
    O quizás sí.  
 
    Lo único que me consuela es pensar que, con el tiempo, puede que regrese a Durnnes y… Quién sabe. Puede que le vuelva a ver a él. A la persona con la que tendría que haber compartido este día y mi felicidad eterna.  
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    Sigo teniendo la extraña sensación de que estoy metida en un sueño y de que nada de lo que me sucede es la realidad.  
 
    Pero sea como sea, pensar en ello tampoco hace que sobrelleve mejor la situación actual.  
 
    Evan se acerca a mí y me entrega una copa de vino caliente que yo me bebo casi de un trago.  
 
    —¿Te has propuesto emborracharte esta noche, muchacha?  
 
    Yo ni siquiera respondo.  
 
    Desde que he bajado al gran salón lo único que he pronunciado en voz alta han sido los votos, y porque así me he visto obligada a hacerlo. Creo que él es capaz de apreciar mi gesto malhumorado y, quizás por esa precisa razón, procura mantenerse al margen y no importunarme demasiado.  
 
    La gente bebe y come como si no hubiera un mañana. Y hay tantas, tantísimas personas aquí metidas, que yo paso totalmente desapercibida. Me alegra que así sea. Me alegro de que ninguno de los presentes centre su atención en mí.  
 
    —¿Estás nerviosa por lo que sucederá en los aposentos? Puedo darte unos pocos consejos, por experiencia…  
 
    —¿Qué va a suceder? —pregunto, desviando mi mirada hacia la señora Bowie, que se ha sentado a mi lado y bebe con tanta efusividad como el resto.  
 
    Pensaba que iba bastante ebria para la ocasión, pero me sorprende comprobar que soy, quizás, la más serena de todos los presentes. Me fijo en Evan, que ha dejado su habitual seriedad de lado y se ríe con su padre y con su hermano, Kurt. Están sentado el uno al lado de otro y desde aquí puedo comprobar como los tres hombres comparten un parecido escalofriante. Son idénticos. Kurt es el más pelirrojo de todos y Evan tiene la mirada más profunda, la más cautivadora. Le repaso de forma descarada, de arriba abajo sin importarme quién pueda pillarme inspeccionándole así. Supongo que ahora que somos marido y mujer, no tengo por qué contener mis impulsos más instintivos. Además, el alcohol empieza a hacer mella en mí y me encuentro un poco mareada.  
 
    —Ya sabes… Tendréis que sellar el matrimonio, Megan.  
 
    Me levanto de la silla, dispuesta a acércame a mi nueva familia política y a preguntarles a ver con qué clase de amenazas piensan retenerme en este castillo. Ahora que ya estamos casados… ¿Cómo van a impedir que me marche de este lugar? ¿Voy a tener un guardaespaldas veinticuatro horas? ¿Van a esposarme a la señora Bowie?  
 
    Doy dos pasos al frente y… No sé cómo, pero me tropiezo con mis propios pies y pierdo el equilibrio. Caigo de forma estrepitosa al suelo y siento una punzada de dolor que se instala en mi sien, justo en el lugar en el que me golpeé la cabeza cuando caí de las rocas.  
 
    —Megan, ¿te encuentras bien? —pregunta la señora Bowie, sujetándome por los hombros para ayudarme a ponerme en pie—. No deberías beber más, muchacha…  
 
    —Es dura, señora Bowie… Lo supe desde la primera vez que la vi —dice Evan, sobre mí—. Puedes estar tranquila que, aunque se caiga mil veces, siempre se levantará.  
 
    Alzo la vista hacia él y mi mirada choca directamente con sus ojos grises y su sonrisa. Sonríe, lo que es extraño. No sé qué es lo que ocurre en este lugar, pero parece que alguien los ha coaccionado para que siempre estén serios.  
 
    —Creo que va siendo hora de que ambos nos retiremos antes de que la fiesta se termine de desmadrar —añade, rodeando mi cuerpo con sus brazos para sostenerme.  
 
    Me aúpa en brazos y se escucha un murmullo general seguido de una oleada de aplausos y vítores. Alguien da golpes de forma descontrolada y veo que, en plena crisis de euforia, otro hombre que va sin camiseta y sudado por completo rompe una silla a patadas contra el suelo. “Cavernícolas”, pienso. Y me digo a mí misma que si no consigo escapar de este lugar terminarán volviéndome loca por completo.  
 
    Perderé la cabeza, estoy segura.  
 
    Abandonamos el comedor y, aún así, puedo escuchar mientras subimos las escaleras todos los gritos y vítores que la gente suelta desde allí.  
 
    —¿No tienen modales? —pregunto, aferrándome con fuerza al cuello de Evan.  
 
    Apoyo el rostro en su pecho y aspiro el aroma que desprende su piel. Huele bien, huele muy bien. Y es tan cálido…  
 
    —Cualquiera pensaría que eres tú la que careces de modales, selkie —se ríe él.  
 
    —Muchos más de los que demuestras tener —resoplo de forma gruñona.  
 
    Estamos recorriendo el pasillo que lleva hasta mis aposentos cuando veo una sombra tras nosotros, acechándonos.  
 
    —Alguien nos sigue —le susurro al oído, nerviosa.  
 
    Evan se ríe, divertido con mi comentario. No sé si es porque no teme a nada ni a nadie, o porque no se toma en serio mi advertencia.  
 
    Vuelvo a agudizar la vista, intenta distinguir al hombre que repta entre las sombras del pasillo. Es Murder. Esa espalda ancha y ese pecho inflado solamente pueden pertenecer a Murder.  
 
    —Es la bestia —musito en voz baja para que solamente Evan pueda escucharme.  
 
    Él vuelve a reírse.  
 
    —Lo sé, claro que es él.  
 
    —¿Y por qué nos sigue?  
 
    Evan se encoge de hombros, abre la puerta y pasa al interior del dormitorio.  
 
    —Supongo que mi padre le ha ordenado comprobar que, efectivamente, consumamos el matrimonio —añade, justo antes de cerrar la puerta de un portazo sonoroso.  
 
    Me deja en el suelo y yo me quedo observándole, espantada.  
 
    —¿Consumar el…?  
 
    —No te hagas la inocente, selkie —me dice con un tono juguetón que, a su vez, denota seriedad.  
 
    —No vas a ponerme una mano encima… —le advierto, señalándole con el dedo índice mientras me pregunto si está lo suficientemente chalado como para intentar pasarse conmigo.  
 
    No lo creo. Evan no.  
 
    De otro cualquiera hubiera dudado, pero entre todos los presentes siento que él es de las pocas personas que mantienen cierta moral y valores éticos. A fin de cuentas, me ha salvado la vida en un par de ocasiones, ¿no?  
 
    Aún así, mantengo la distancia con Evan. Camino hacia atrás hasta arrinconarme a mí misma entre la cama y una butaca, en la esquina del fondo del dormitorio. Evan me mira con los ojos vidriosos, parece confuso.  
 
    —Esto tiene que suceder, te guste o no, Megan —me advierte—. Así que espero que pongas las cosas fáciles y no hagas un… 
 
    —¿Vas a violarme? —suelto, a bocajarro, con los ojos fuera de las órbitas.  
 
    No puedo creer lo que estoy escuchando. No puede ser verdad.  
 
    —Megan… Estamos casados. Eres mi mujer y tu deber es complacerme y asegurarme una buena descendencia.  
 
    —¡Por Dios! —grito, histérica, sin poder creer lo que está diciendo—. ¿Te estás escuchando, Evan Rothesay? ¿Una buena descendencia?  
 
    Él frunce el ceño.  
 
    No puedo leer sus pensamientos, pero algo en su mirada me dice que no entiende qué es lo que está sucediendo. No termina de entender mi comportamiento, aunque eso último está claro que es recíproco.  
 
    —¡Nos hemos casado, selkie! ¡Te has casado conmigo! 
 
    —¡Por qué me habéis obligado a hacerlo!  
 
    Siento cómo las lágrimas ardientes caen por mi rostro y cómo la rabia se apodera de mí. Rebusco a mi alrededor alguna escapatoria, porque intuyo que Evan no se rendirá tan fácilmente. De pronto, recuerdo que al otro lado de la puerta me espera Murder y eso hace que mis repentinas intenciones de huir de este habitáculo desaparezcan de un plumazo.  
 
    —Megan, esto puede ponerse muy mal o puede ser muy sencillo y rápido —asegura Evan, mirándome muy fijamente—. Soy el último que quiere hacerte daño y no albergo ningún deseo de causarte sufrimiento, pero esto tiene que ocurrir, te guste o no.  
 
    —¿Vas a… violarme?  
 
    —Voy a consumar nuestro matrimonio —concluye con voz ronca y firme, dejando muy claro que en este último punto no hay lugar a confusión.  
 
    Se acerca al rincón en el que me mantengo recluida, asustada, como si fuera un animal asustado que intenta huir de su depredador.  
 
    Me alcanza y levanta la mano hasta mi rostro para acariciar mi mejilla de forma delicada, retirando las lágrimas que empapan mi piel.  
 
    —Voy a ser muy rápido, te lo prometo.  
 
    Me tiende la mano y yo, de forma absurda, la acepto mientras me pregunto qué diablos estoy haciendo. Esto no puede estar sucediéndome a mí. Esto no puede ser verdad.  
 
    Evan me sujeta de la cintura y, sin previo aviso, me gira hasta dejarme contra la cama. Siento su mano desabrochando mi enagua y, de forma inconsciente, me tenso.  
 
    —No, Evan, no —murmuro en voz baja—, así no.  
 
    Me doy la vuelta y me quedo mirando esos ojos intensos, penetrantes. Va a suceder. Voy a compartir mi cuerpo con otro hombre que no es Alec, aunque es inevitable tener la sensación de que Alec jamás volverá a besar mis labios.  
 
    Es como si estuviera muerto. Y supongo que, de alguna forma, así va a ser para mí. Tengo que llorar su pérdida antes de poder olvidarle. Tengo que asimilar que Alec ya no forma parte de mí, de lo que soy y… sobre todo, de lo que voy a ser.  
 
    Me quedo mirando fijamente a Evan y me sorprendo pensando en lo guapo que es. Siempre me ha parecido atractivo, muy sensual. Desde la primera vez que levanté la vista y lo vi en aquel campo, con esa voz autoritaria que evidencia que su rango estaba por encima del de los demás.  
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiero con voz titubeante.  
 
    Evan se encoge de hombros mientras se quita la camisa blanca que cubre su pecho y la tela con el estampado característico del clan. Me quedo mirando boquiabierta sus marcados abdominales mientras me obligo a relajarme, a respirar hondo.  
 
    —¿Con cuántas mujeres has estado? 
 
    —Si quieres saber con cuantas mujeres he compartido lecho… Con ninguna, selkie. Por el honor de mi familia prometí esperar hasta sellar el día del sagrado matrimonio… 
 
    —¿Qué? —resoplo, boquiabierta, sin poder creer lo que estoy escuchando.  
 
    Él pestañea, confuso.  
 
    —¿Tú no…?  
 
    Suelto una risita divertida al comprender lo que está confesando.  
 
    Evan, El Despiadado, ¿es virgen? No sé si echarme a reír o a llorar, pero de forma inconsciente me relajo de la misma, con rapidez. Esto cambia mucho las tornas del juego y, de pronto, siento que es como si tuviera un as guardado en la manga. Algo que, sin duda, está a mi favor.  
 
    —Alec —le digo, de forma cortante—. Mi prometido.  
 
    —Vaya… —suspira hondo antes de guardar un largo silencio.  
 
    Está pensativo.  
 
    De pronto, siento algo muy parecido al remordimiento en mi interior. Como si me sintiera culpable por haber tenido vida antes de llegar a este maldito lugar. Como si Evan Rothesay no me mereciera y como si, aunque estuviera aquí en contra de mi voluntad, no fuera lo suficientemente digna.  
 
    Evan se sienta sobre la cama, en silencio, y yo le imito y tomo asiento a su lado.  
 
    —¿Y te gustaba?  
 
    Sonrío con timidez.  
 
    —Mucho —respondo, y al hacerlo siento cómo me sonrojo—. Claro que me gustaba.  
 
    Él me mira y entorna los ojos.  
 
    —¿Me estás mintiendo?  
 
    Yo suelto una carcajada sincera.  
 
    —Por supuesto que no… No te estoy mintiendo —le cuento—. Claro que me gustaba el sexo con Alec. Me gustaba mucho y lo disfrutaba tanto como él.  
 
    Evan tuerce el rostro en un gesto que a mí me resulta incomprensible. Me encantaría saber qué es lo que se le está pasando por la cabeza, pero no termino de entenderle. 
 
    —¿Qué piensas?  
 
    —Me pregunto por qué no te has quedado en cinta aún…  
 
    Ahora sí que sí, suelto una carcajada tan intensa que estoy convencida de que incluso Murder, la bestia, se sobresalta a causa del estruendo desde el otro lado de la puerta.  
 
    —Evité quedarme embarazada —le digo—. Hay muchas formas de conseguirlo.  
 
    —Lo desconocía —murmura, aún pensativo—. Vaya, Megan…  
 
    Nos quedamos mirándonos y, esta vez, lo único que mi mente procesa en bucle es que “Evan Rothesay es virgen”. Me pregunto cómo un chico tan guapo y atractivo ha llegado virgen hasta el matrimonio. Me resulta tan… curioso. Tan extraño.  
 
    “Es otra época”.  
 
    Aunque ni siquiera sé muy bien en qué momento del pasado he aterrizado. En realidad, hace rato que he perdido el interés por averiguarlo y que simplemente me limito a intentar sobrevivir a todo esto. Tengo la sensación de que cada día de mi vida va a suponer un reto.  
 
    Me quedo mirándole fijamente y algo en mi mente hace “click”. Evan deja de ser ese salvaje sin modales para transformarse en un hombre confuso y un poco asustado que no sabe cómo proceder. Me imagino qué es lo que estará vagando por su mente y puedo intuir que cualquier cosa: ¿miedo a decepcionarme? ¿Falsas expectativas al momento del encuentro? Da igual la época en la que estemos, porque creo que todas las personas hemos pasado por estos instantes en algún momento de nuestras vidas. Todos nos hemos imaginado “ese instante especial” y nos hemos creado una imagen sobre él, de un modo o de otro.  
 
    Sonrío y, sin entender muy bien qué es lo que guía mi comportamiento, me siento sobre su regazo y le acaricio la clavícula desnuda con la yema del dedo índice. Él suspira justo antes de hundir la nariz en mi cabello.  
 
    —¿Sabes, selkie? Me encanta cómo hueles y lo suave que es tu piel, como si siempre hubieras estado encerrada en una cápsula de porcelana —murmura en voz baja.  
 
    Yo desciendo mis dedos muy lentamente hasta la altura de su ombligo y, en ese preciso instante, le beso. Le beso muy suave, muy lentamente y de forma profunda. Sus labios carnosos suspiran y su lengua inunda mi boca. Entonces siento cómo la excitación crece en mi interior de forma incontrolada y quiero más. Mucho más.  
 
    Alec desaparece de mi mente y, de pronto, esos grilletes que sentía aprisionándome en este castillo se esfuman y vuelvo a ser libre y capaz de lo que quiera y me proponga.  
 
    Sigo besando a Evan.  
 
    Él no se mueve un solo centímetro. Toda esa chulería que desprendía se evapora, y solamente se dedica a besarme con las manos muy quietas y el cuerpo muy rígido. Debajo de mí puedo sentir cómo su miembro se va endureciendo y de forma inconsciente, comienzo a mecer mis caderas. Toda la ropa que llevo sobre mi cuerpo empieza a molestarme y me aparto unos centímetros de él para comenzar a deshacerme, prenda a prenda, del vestido de novia que la señora Bowie ha atado tan bien a mi cuerpo. Suspiro hondo cuando me libero del corsé y por fin puedo coger aire, llenando mis pulmones hasta su límite sin nada que me lo impida.  
 
    Desato el rulo de mi cintura y la poca ropa que queda termina cayendo al suelo, a mis pies. Incluido mi camisón. Evan me mira con los ojos muy abiertos, sin decir nada.  
 
    —¿Te decepciona lo que ves? —pregunto, intentando aún descifrar ese gesto tenso y forzado que tiene.  
 
    Él niega con lentitud.  
 
    —Para nada —gruñe con voz ronca. Tan ronca que, incluso, me asusta—. Me gusta mucho.  
 
    Tiene los brazos tensos. Puedo ver cómo sus músculos se tensan y cómo las venas se le marcan notablemente, como si estuviera conteniéndose.  
 
    Estoy desnuda. No queda ropa que esconda mi cuerpo, cosa que tampoco sería necesaria. Siempre me he sentido muy cómoda con mi piel, con mis curvas, conmigo misma. Estiro el brazo para que Evan me dé la mano y él obedece. Se levanta y se queda quieto mientras yo me deshago de su kilt y compruebo, sorprendida, que bajo él no hay absolutamente nada. Su miembro asoma erecto, firme y dispuesto. Y yo noto ese familiar cosquilleo en mi bajo vientre, buscando más cuando acaricio su piel ardiente. Sus manos también se pasean por mis caderas. Puedo sentir su brusquedad cuando me aprieta contra su cuerpo y me besa, casi como si intentara poseerme.  
 
    Me aparto un poco y sonrío al comprobar que su impaciencia va en aumento.  
 
    —Despacio, vaquero… —me río.  
 
    Él frunce el ceño.  
 
    —¿Vaquero? —repite, confundido.  
 
    Yo no puedo evitar otra carcajada de diversión mientras me vuelvo a preguntar a mí misma si estaré perdiendo la cabeza y toda mi vida anterior no ha sido más que un sueño. Pero, unos instantes después, cuando él aprieta una de mis nalgas de forma juguetona, todos esos pensamientos se disipan para volver a centrarme en esto. En Evan Rothesay.  
 
    Vuelvo a colocarme a horcajadas sobre su regazo. Él no se queja, ni protesta, aunque sí que parece expectante. Le beso el cuello, desciendo mis manos por su pecho y cierro los ojos, dejándome llevar mientras sujeto su miembro por la base y lo introduzco muy lentamente en mi interior. Él libera un gruñido animal y yo sonrío al ver cómo ese gesto tenso que proyectaba se descompone en una mueca de intenso placer. Comienzo a mecer mis caderas con lentitud. Evan aprieta mi cuerpo con fuerza, agarrándome de la cintura. Siento cómo sus dedos se clavan en mi piel, y aunque me resulta un tanto doloroso, no protesto y le dejo desahogarse a su manera.  
 
    Aumento el ritmo de mis movimientos y siento cómo su rostro se descompone cuando la intensidad va alcanzar su máximo. Puedo notar el cuerpo de Evan tensándose bajo de mí y, en ese preciso instante, detengo mis movimientos en seco.  
 
    —Aguanta un poco más —le susurro al oído—. Esto me está gustando mucho.  
 
    Me aparto de él, haciéndome a un lado y me tumbo en la cama. Evan me mira sin comprender muy bien cómo proceder y actúa por instinto, colocándose sobre mí de forma rígida y clavándose en mi interior. Sus movimientos son bruscos, torpes y salvajes, buscando su propio placer y nada más. Aún así, cierro los ojos y disfruto del momento. De sus músculos, de la pasión que libera, de sus manos firmes en mi cuerpo, de cómo me mira. Sí, creo que eso es lo que más me gusta de Evan. La forma que tiene de mirarme, como si yo fuera un mundo por descubrir que nunca han antes hubiera visto. Su forma de inspeccionar cada centímetro de mi rostro y esa sonrisa interna que se dibuja en su cara cuando le respondo con malos modales, aunque después libere un gruñido de desaprobación. Me da la sensación de que lo odia y le encanta, ambas cosas por partes iguales.  
 
    Introduzco la mano entre nosotros, guiándola hasta mi entrepierna; de la misma forma que él, me esfuerzo por buscar mi propio placer. Me tiemblan las extremidades cuando su boca recorre de forma ardiente, casi con desesperación, mi cuello. Se sujeta a la colcha y tira de ella con tanta fuerza que destroza la cama. Yo me río, pero entonces siento cómo está a punto de estallar y, esta vez, no le detengo. Dejo que termine y me aprieto contra él, buscando lo mismo de forma desesperada hasta que los dos alcanzamos el orgasmo. Evan me sujeta por la cintura y se separa unos centímetros de mí para poder observarme con cierta perspectiva. Sus ojos chispean. Están vidriosos y el gesto de placer de su semblante delata lo mucho que le ha gustado, que ha disfrutado.  
 
    Nunca pensé que, a estas alturas de mi vida, fuera a desvirgar a ningún hombre. Ni siquiera creía que fuera a compartir mi cama y mi cuerpo con nadie que no fuera Alec. Pero he de admitir que Evan tiene algo que me encanta, algo que me atrae de forma incesante. Es como si estuviera dentro de un bote, a la deriva, remando contra la corriente hasta terminar colisionando en las rocas. Por mucho que me esfuerce, por mucho que me quiera alejar de él, voy a terminando chocando con su cuerpo, su risa, su gruñido ronco. Voy a terminar dándome de bruces con Evan Rothesay.  
 
    Levanto la mano y acaricio de forma suave y delicada el rostro de Evan, repasando con la yema de mis dedos el contorno de su barba. En ese preciso instante, la puerta del dormitorio se abre de improvisto y Murder irrumpe unos instantes en el interior hasta que el hombre que yace sobre mí suelta un grito que parece sacado de las entrañas del demonio. Murder vuelve a marcharse y yo, incapaz de contenerme, me echo a reír como una loca.  
 
    —¿Lo ha hecho para comprobar que esto es un matrimonio real?  
 
    Evan también sonríe, divertido.  
 
    —Algo parecido —dice, descendiendo su rostro hasta rozar la punta de su nariz con la mía de forma cariñosa.  
 
    Es extraño descubrir estos contrastes en él, como si existieran dos hombres habitando en su interior. Quizás más. Evan “El Despiadado”, Evan “El Serio”, Evan “El romántico” … Un sinfín de facetas que chocan con su lado más guerrero, ése que siempre está atento para liberar al exterior.  
 
    Le empujo, golpeando el pecho con diversión para desplazarle a un lado. Me está aplastando la pierna derecha y he dejado de sentir mi pie por la falta de circulación. Me acomodo sobre su pecho y él comienza a masajearme de forma tierna el cuero cabelludo. Instintivamente, me relajo. Y no sé por qué, pero me siento a salvo aquí, a su lado. Es como si tuviera la sensación de que el mayor peligro ya ha pasado.  
 
    —¿Vas a quedarte dormida? —pregunta.  
 
    Yo levanto la mirada y asiento.  
 
    —Si te parece bien, claro.  
 
    Evan se ríen y algo en su mirada vuelve a titilar. Es extraño, pero aún sin conocerle de nada, yo diría que es felicidad.  
 
    Vuelve a tirar de la colcha y la desliza por encima de nuestros cuerpos para protegernos del frío. Alguien se ha preocupado por dejar la chimenea encendida, pero en ella no quedan poco más que las brasas de lo que horas antes había sido el fuego.  
 
    —Ahora que eres mi esposo… ¿Puedo pedirte una cosa? ¿O no se aceptan ese tipo de comportamientos entre los matrimonios del clan?  
 
    Él me fulmina con la mirada, sin responder en voz alta. Sabe que le estoy retando y aunque finge molestarse, sé de sobra que le encanta mi carácter. Lo puedo notar.  
 
    —¿Qué quieres?  
 
    —Ir a Durnness, cuanto antes. Por favor —murmuro, procurando que no suene una súplica, a pesar de que lo sea.  
 
    Algo en mi interior siente que hace tiempo que perdí a Alec y que nunca jamás volveré a recuperarle, pero… Tengo que intentarlo. No me lo perdonaría si, simplemente, le dejo marchar. No puedo hacerlo, porque viviría en esta eterna pesadilla con el corazón desgarrado.  
 
    Evan desliza su dedo por mi columna vertebral, repasando de forma suave y cariñosa su recorrido.  
 
    —Los Mackay nos han concedido unos días de paz y no creo que intercedan demasiado rápido —me explica—. Si salimos al amanecer, tendremos cuatro días para ir y volver. Dos y medio de viaje.  
 
    —No necesito más —aseguro con una sonrisa en los labios.  
 
    Él me aprieta contra su cuerpo sudoroso, ardiente. Emana tanto calor que incluso yo he comenzado a sudar.  
 
    —Si tú me complaces, Megan Rothesay, yo te complaceré a ti. Siempre.  
 
    Y algo me dice que es verdad.  
 
    Así funcionan las cosas en este lugar, como si los lazos estuvieran compuestos por una cadena de lealtades.  
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    Aún no ha amanecido, pero Evan ya se ha despertado y se ha vestido con rapidez. Entiendo que necesita pedirle permiso a su padre antes de partir conmigo, aunque también sé que, si me ha dado su palabra, no me fallará.  
 
    Sangre y honor. Lo escuché la noche anterior en el banquete y no comprendía por qué lo repetían tanto, aunque poco a poco empiezo a entender cómo funcionan las cosas en este lugar y cómo se distribuye la gente sus tareas, sus deberes.  
 
    La señora Bowie aborda mi dormitorio sin siquiera llamar y se queda mirándome con el rostro encendido y con una incomprensible sorpresa. Me echa un vistazo general, repasándome de hito a hito de forma paulatina antes de desviar la mirada hacia las sábanas de la cama.  
 
    —Me han mandado comprobar que el matrimonio se consumó.  
 
    Yo suelto una risotada.  
 
    Esto parece una broma de mal gusto, pero lo mejor que puedo hacer es tomármelo con humor. Me siento en la butaca de la habitación, incapaz de dejar de reír ante el comentario.  
 
    —Pues no debe preocuparte, porque así fue —aseguro—. Murder puede corroborarlo.  
 
    La señora Bowie se acerca hasta la cama y tira de las mantas, rebuscando entre ellas. Me río al pensar que, si estuviéramos en otra época, pensaría que está buscando el condón usado. Pero no, no se trata de eso, así que… ¿Qué hace? 
 
    —Señora Bowie, ¿qué ocurre? 
 
    Ella se encoge de hombros.  
 
    —No puedo contar que así sucedió cuando no hay evidencias de ello.  
 
    —¿Evidencias? —repito, sin entender a qué se refiere.  
 
    —Sangre. No hay sangre.  
 
    Vuelvo a saltar en carcajadas y ella me observa boquiabierta, sin comprender mi reacción. No sé qué es peor; que piense que el matrimonio no se ha consumado o confesarle que no he llegado virgen a él. Sí, sé que debería tomármelo con seriedad, pero… No soy capaz. No puedo.  
 
    Dios, ¡echo de menos el mundo normal y mi vida anterior!  
 
    —No hay sangre porque eso ocurrió la primera vez que mantuve relaciones sexuales con un hombre —resuelvo, aún sabiendo que esta confesión me dejará una reputación nefasta.  
 
    La señora Bowie se lleva la mano a la boca para ahogar un grito de espanto y yo vuelvo a reírme de forma histérica, sin poder contenerme.  
 
    —¿Me podrías ayudar con todo esto? —pregunto, levantando la falda y el rulo en alto para desviar su atención y dejar atrás el tema de controversia con rapidez—. Tenemos que salir de viaje.  
 
    —¿De viaje? ¿A dónde? ¿Cuándo?  
 
    La señora Bowie cruza los brazos bajo su voluminoso pecho y me observa con el ceño fruncido. Algo me dice que ha dejado atrás la anterior conversación y que, en efecto he conseguido captar de nuevo su atención.  
 
    —Nos vamos a Durnness, aunque solamente será un viaje de cuatro días. No tardaremos en estar de vuelta.  
 
    —¿Y los Mackay? ¿Cómo va a marcharse el joven Evan dejando el castillo y la…? 
 
    —Solamente serán cuatro días —vuelvo a interrumpir—. Los Mackay llevan días tranquilos… No actuarán de forma precipitada —aseguro, dándome de entendida y repitiendo las palabras de Evan.  
 
    Ella no parece demasiado conforme, pero al final asiente y tira del rulo que tengo en la mano para recuperarlo.  
 
    —Pues vamos a vestirte, muchacha —me dice, sin ocultar cierta desgana—, aunque no sé si el resto consensuarán este viaje fugaz.  
 
    —Necesito ver a mi familia —me quejo con rapidez—. No quiero que les llegue la noticia de la ceremonia por terceros.  
 
    —¿Y crees que algo semejante podría llegar hasta Durnness por el boca a boca de terceros? —se ríe ella—, no seas ingenua, chiquilla. Eso no sucederá.  
 
    Yo no respondo, porque no sé cómo continuar discutiendo esta conversación. En su lugar, me limito a ayudarle con el ropaje para que la tarea no se alargue más de lo necesario. Prescindimos del rulo y hoy sustituimos las miles de capas de ropa de ayer por otras mucho más ligeras y cómodas. Mientras me visto, vuelvo a pensar que el hecho de recuperar la ropa que tenía el día que aparecí en la playa serviría fervientemente para demostrar mi cordura. Para ser consciente de que todo esto, a pesar de parecer una pesadilla sacada de una película de terror, es real. De que he llegado aquí por arte de magia, del destino o de la ciencia, no lo sé. Pero haya llegado de la manera en la que haya llegado, una cosa tengo clara: yo no pertenezco a este lugar.  
 
    Casi cuarenta minutos más tarde el sol comienza a colarse por la ventana y yo me apresuro a descender escaleras abajo, de prisa y corriendo. Me siento mucho más ligera así vestida y agradezco que la señora Bowie me haya escogido un traje lo suficientemente cómodo como para viajar a caballo. Suspiro hondo al pensar que me toca un viaje de dos días y medio… ¡A caballo! Yo, que nunca antes en mi vida me había subido en uno.  
 
    Rezo porque esta gente tenga algo similar a un carruaje, porque sino no sé qué será de mí.  
 
    Me acerco a los establos, pero no es necesario que busque para dar con Evan. Está preparando la silla y las cinchas junto a Kurt y a Murder. Siento un escalofrío al ver a este último y rezo internamente porque no hayan decidido acompañarnos en la escapada.  
 
    El simple hecho de pensar que tendré que pasar tanto tiempo a su lado consigue erizarme el vello de la piel.  
 
    —¿Qué ocurre? —inquiero.  
 
    Hay tres caballos fuera, así que rezo porque uno de ellos sea para mí y porque Kurt vaya ser nuestro acompañante de aventuras.  
 
    Mientras Murder coloca la silla en un potro negro que parece sacado de una novela Dickensiana, yo me coloco tras Evan en un intento vano de poner distancia con esa bestia mientras me pregunto qué haré al llegar a Durnness. ¿Lanzarme al agua? ¿Intentar ahogarme a mí misma? ¿Buscar otro camafeo entre las piedras de la playa? 
 
    Siento el peso del collar en mi cuello.  
 
    No sé porque no me he desecho de él a pesar de los problemas que me ha causado. Supongo que una parte de mí piensa que esta pequeña joya fue la causante del problema, aunque también albergo la esperanza de que su presencia pueda solucionar el lío en el que estoy metida.  
 
    —Kurt y Murder nos acompañarán —me advierte Evan, haciendo realidad mis peores augurios.  
 
    Ese dato descarta, automáticamente, la posibilidad de pasar por casa de Murder y Adaira para recuperar mi ropa.  
 
    Se sube al caballo y me tiende la mano para ayudarme a tomar asiento frente a él. No soy capaz, así que Evan termina aupándome por la cintura. Me estrecha contra él con fuerza y yo puedo sentir, una vez más, como sus partes más íntimas reaccionan con la proximidad de mi cuerpo.  
 
    Kurt y Murder también se apresuran a imitarnos y cinco segundos más tarde estamos en marcha, atravesando las campas que se aproximan a las colinas del clan. El cielo está despejado y el sol brilla en lo más alto sin ninguna nube acechándole alrededor. Soy consciente de que llevamos un ritmo apresurado, pero no le doy mayor importancia hasta que Evan me confiesa que su padre, Brunner Rothesay, nos ha concedido tres días para estar de vuelta en el castillo. Se debe a una simple estrategia de protección. No pueden arriesgarse a un ataque sin tres de sus mejores hombres, y Brunner tampoco podía arriesgarse a permitirnos partir solos por si se nos venía encima una emboscada.  
 
    —Aunque no seas una Mackay —me dice, dejando claro que él confía en mi palabra—, ellos tardarán un día, quizás dos, en comprobarlo. El rumor ya se ha corrido y no se arriesgarán a mover un solo dedo antes de verificarlo. Por eso tenemos tres días.  
 
    —¿Y cómo pensamos ir y volver en tres días? —inquiero, alterada, aunque en el fondo me digo a mí misma que si todo sale bien yo no tendré que volver a ninguna parte.  
 
    Si todo sale tal y como yo espero, en día y medio, aproximadamente, volveré a despertarme en la playa de Durnness y Alec será la persona que me encuentre frente a mí. Estará preocupado y me abrazará con tanta fuerza que la calidez de sus brazos hará que todo esto quede en el olvido.  
 
    —Durmiendo poco y cabalgando mucho —asegura Evan entre risitas.  
 
    Las horas van pasando y yo empiezo a notar mi espalda y mis piernas resentidas por el trotar del caballo. Aún así y a pesar del cansancio, no me quejo ni protesto. Soy muy consciente de que este viaje se está realizando por mi expresa petición y que, dado que es mi deseo, no debería entorpecerlo lo más mínimo.  
 
    “Puedo aguantar”, me digo, recordándome a mí misma que soy mucho más fuerte de lo que me pienso.  
 
    —¿Estás cansada, selkie? —susurra Evan en mi oreja, para que solamente yo pueda escucharle.  
 
    Me doy cuenta de que frena el ritmo del galope. Nos quedamos en la retaguardia, a unos metros de distancia de Kurt y de Murder. Me resulta curioso que ambos viajen en silencio, totalmente ensimismados en sus pensamientos. En general, el viaje está siendo bastante aburrido y poco animado. Pero por lo que llevo aquí, diría que es parte de la gente de esta época. Es el carácter que tienen de serie.  
 
    —No, no lo estoy —miento.  
 
    No pienso ser yo la que nos detenga en mitad del trayecto.  
 
    —¿Quieres comer algo? —inquiere él, preocupándose por mí.  
 
    Sonrío al pensar que, a pesar de los pesares, Evan no parece un mal chico. Si hubiera tenido que escoger a alguien de esta época y de este lugar para contraer matrimonio, lo hubiera vuelto a escoger a él. Sin conocer. Sin siquiera haberle besado en una sola ocasión de nuestras vidas. No sé, es extraño, pero sigo teniendo la sensación de que entre nosotros hay una conexión especial, como si nos hubiéramos conocido en otra época y en nuestras memorias aún conservásemos un recuerdo dormido de nosotros en un pasado.  
 
    Tengo la sensación de que me estoy volviendo loca.  
 
    —No, no quiero comer nada —aseguro—. Estoy bien.  
 
    En realidad, me muero de hambre, de sed, me duelen las piernas y me encantaría poder descansar durante diez minutos. Veinte, como mucho. Pero vuelvo a repetirme que no seré yo quien ralentice la marcha.  
 
    —No puedes ser más testaruda, ¿verdad? —se ríe—. Estoy seguro de que debes de estar agotada.  
 
    Yo niego rotundamente y decido que, la mejor forma de entretenerme durante el viaje, es conversando con esta banda de guerreros salvajes sin modales. Como sigan sumidos en el más sepulcral silencio, terminaré perdiendo la cabeza más de lo que ya lo he hecho.  
 
    —Evan… ¿Alguna vez habías imaginado a la mujer con la que terminarías casándote?  
 
    Él suelta una risita, divertido con mi pregunta.  
 
    —¿Tú sí? —inquiere.  
 
    Me doy la vuelta para mirarle y, con una sonrisa traviesa en los labios, le recrimino que yo he sido quien ha preguntado en primer lugar.  
 
    —Así que, responde. ¿Cómo te imaginabas que sería ella?  
 
    Guarda silencio unos instantes, pensativo.  
 
    —Desde luego, no me la imaginaba como tú —confiesa.  
 
    Eso me pilla por sorpresa.  
 
    —¿No?  
 
    Él sacude la cabeza en señal de negación y me aprieta contra su cuerpo de forma cariñosa y sensual. Vuelvo a sentir su miembro erecto contra mi cuerpo y eso hace que, inconscientemente, yo también me excite. Intento despejar la mente y mantener ni cerebro ocupado con la conversación que estamos manteniendo.  
 
    —No, selkie, no —asegura con rotundidad—. No estoy acostumbrado a encontrarme con mujeres tan impertinentes y tercas como tú.  
 
    No sé si tomarme eso como algo bueno o como algo malo.  
 
    —¿Y cómo te la imaginabas? —repito la cuestión, esperando sonsacarle una respuesta mucho más concreta.  
 
    —Sumisa, mucho más callada y reservada… No lo sé —admite, encogiéndose de hombros—. No pensé que tendría carácter… Y, si te soy sincero —murmura, aunque después deja la frase en el aire—. Olvídalo.  
 
    —No, no lo olvido —insisto yo—. ¿Qué? ¿Qué es lo que ibas a decir?  
 
    Evan sonríe con ironía y eso hace que mi curiosidad aumente. 
 
    —Pensaba que el matrimonio sería muy aburrido… Que tendría una mujer callada a la que besar por las noches y que…  
 
    —¿Qué?  
 
    No sé qué es eso que no quiere decir, pero ahora siento más curiosidad que nunca al respecto.  
 
    —¡Evan! —protesto—. ¡Por favor! 
 
    Los otros dos jinetes se giran para observarnos, atraídos por los gritos que acabo de dar.  
 
    —En realidad, no es nada, es solo que… Todo el mundo me había creado expectativas acerca del…  
 
    —¿Sexo? —concluyo, impaciente.  
 
    Él vuelve a reírse.  
 
    —Pensé que a ti te resultaría doloroso, que querrías terminar cuanto antes… Siempre había escuchado que cuanto más rápido fuera, mejor —se ríe—, pero la verdad es que me sorprendí. De ti todo me sorprende.  
 
    Supongo que eso sí que debería tomármelo como un cumplido.  
 
    —Espero no dejar de hacerlo nunca —le digo, y no puedo evitar sentirme una persona horrible al pronunciar en voz alta esa frase.  
 
    En el fondo, mi mayor deseo sigue siendo escapar de esto y dejar atrás este lugar. Y eso implica decir adiós a Evan, por supuesto. Apenas le conozco y no debería importarme lo más mínimo, pero me sorprendo al comprobar que no es así.  
 
    Es como si estuviera haciendo un master intensivo sobre este hombre y como si, mi corazón, estuviera mandándole impulsos a mi mente para despertar recuerdos y sensaciones inexistentes que me hacen, de forma inexplicable y extraña, quererle. Sentir por él.  
 
    —Megan… ¿Cómo imaginabas que sería tu esposo?  
 
    Nada más escuchar esa pregunta, la imagen de Alec acude a mí mente. Cierro los ojos unos instantes y siento la brisa fría acariciándome la piel mientras recuerdo aquel mediodía de vacaciones, los dos desnudos en la cama. Su risa, la complicidad, la felicidad que se respira en aquel instante se ha quedado tan bien grabada en mi interior que es como si pudiera volver a experimentarlo todo otra vez.  
 
    —No lo sé, Evan. Supongo que no pensaba demasiado en ello —miento con la voz apagada y algo melancólica—. Soy de esas personas que simplemente se dejan llevar.  
 
    Estoy convencida de que él puede percibir lo sombría que se ha vuelto mi respuesta, pero no tiene tiempo a añadir nada más porque Kurt frena el ritmo de su trote para alcanzarnos.  
 
    —¿Acampamos junto a la cascada, hermano? —propone.  
 
    Vuelvo a comprobar el parecido tan marcado que tienen ambos hermanos con asombro. Estoy convencida de que cualquiera que los observase de forma fugaz podría confundirlos con facilidad.  
 
    —No quiero acampar —contesto yo a pesar de que no se hubiera dirigido a mí—. No quiero que paremos.  
 
    Kurt abre los ojos como platos.  
 
    —¿De dónde has sacado a esta mujer, Evan? Si yo fuera tú, me preocuparía bastante —se ríe el pelirrojo, el pequeño de los Rothesay—. Cualquier fémina del clan estaría suplicando una migaja de pan, aguardiente y unas horas de descanto.  
 
    Yo, en cambio, solamente cuento los minutos que faltan para llegar a Durnness. Soy muy consciente de que puede que esto no funcione y de que, a pesar del esfuerzo, termine regresando a la fortaleza de Rothesay de la misma forma que partí de ella: con el corazón roto y las esperanzas desoladas. Pero no pierdo nada, y eso es lo que me impulsa a continuar, aunque consuma todas mis fuerzas en el proceso y el camino termine mermándome.  
 
    —Acamparemos, lo quiera o no —replica Evan, que me mira con el ceño fruncido.  
 
    —¡Por una vez en mi vida estoy de acuerdo con una mujer! —grita Murder, que, aunque está poniendo oreja, no ha aminorado la marcha ni un ápice.  
 
    Yo alzo la mirada al cielo y compruebo que el anaranjado que lo tiñe casi se ha extinto por completo. Pronto anochecerá y nos veremos sumidos en la penumbra más absoluta.  
 
    —Acamparemos —repite Evan, dejando muy claro que no aceptará replica posible. Ni de Murder, ni de mí.  
 
    Nos acercamos al bosque y nos escondemos entre la maleza para evitar posibles ataques. Según he entendido a Kurt, van a hacer una hoguera para mantenernos en calor toda la noche, y el espesor de los árboles será el encargado de camuflar el humo que libere. No queremos atraer a nadie hasta nosotros, y mucho menos a enemigos.  
 
    Evan saca una hogaza de pan y la reparte entre todos, dándome a mí el trozo más grande. Creo que piensa que corro el riesgo de sufrir un desmayo o algo así, pero la verdad es que me encuentro mucho mejor de lo esperado. Creía que sería mucho más duro, pero no me está costando tanto cómo imaginaba.  
 
    O eso pensaba.  
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    La noche ha teñido todo de negro y la luz de la hoguera es la única encargada de crear ciertas sombras a nuestro alrededor. Se respira paz, aunque el silencio excesivo del entorno causa en mí una sensación irremediable de intranquilidad. Yo respiro hondo mientras me aprieto contra el cuerpo de Evan, que ronca a mi lado. Los tres están dormidos y, mi recién nombrado esposo, cubre mi cuerpo con su brazo de forma cariñosa y protectora. Ese gesto me proporciona cierta sensación de paz, aunque no demasiada.  
 
    No dejo de pensar que en cualquier instante podría aparecer un animal salvaje rondando la zona o yo qué sé, quizás algún bandido. Alguien que nos haya visto rondando la zona y que decida atacarnos.  
 
    El problema, en definitiva, es que no consigo conciliar el sueño y que cada vez me siento más nerviosa e incómoda aquí tumbada. Cierro los párpados con fuerza, obligándome a mí misma a tranquilizarme cuando escucho el aullido de algún animal del bosque. Vuelvo a abrir los párpados y entonces tropiezo con su mirada. Es un lobo. O, más bien dicho, un lobezno. Está agazapado junto a la hoguera y parece perdido.  
 
    Me incorporo lentamente, deshaciéndome del brazo de Evan con sumo cuidado para no despertarle. El animalillo se queda mirándome unos instantes y, después, sale corriendo, asustado por mi presencia. Me digo a mí misma que solamente es una cría y que, si se desorienta, es muy posible que nunca jamás consiga llegar con el resto de la camada y que termine perdido. Puede, incluso, que no llegue a sobrevivir en el bosque.  
 
    Echo a correr tras él y me adentro en la oscuridad, guiada únicamente por el sonido de las pisadas que va dejando a su paso. El crujido de las hojas y leve llanto que libera al sentirse perdido. Llegamos a la famosa cascada, esa de la que tanto han hablado Kurt y Evan mientras cabalgábamos. Me sorprendo al comprobar que es preciosa, de ensueño. De alguna forma incomprensible, está iluminada por un millar de algas que proyectan su luz desde el fondo de sus aguas.  
 
    El lobezno se acerca hasta ella para beber agua y yo aprovecho ese instante para aproximarme a él con calma, sin asustarlo. Cuando se da la vuelta y me encuentra su lado, se agazapa de forma amenazante y libera un gruñido que no me intimida demasiado. Es un bebé, solamente una pequeña cría que no sería capaz de despedazar ni un topo. ¿Cómo va a sobrevivir sin su madre?  
 
    Extiendo el brazo y él, un poco desconfiado, olfatea mi mano hasta termina lamiéndome. Sonrío y termino de acomodarme a su lado para acariciarle el lomo, sellando así nuestro vínculo afectivo.  
 
    —Eres precioso, ¿lo sabías? —le digo con una sonrisa mientras me pregunto a mí misma cómo podría ayudarle a regresar con los suyos.  
 
    Alzo la mirada hacia el bosque y me pregunto cómo diablos habrá terminado desorientándose del resto. ¿Quizás haya sido por el olor de nuestra hoguera? ¿Por el calor que desprendía? ¿O puede que el sonido de nuestras voces lo hay atraído hasta nosotros? 
 
    Respiro profundamente y él, juguetón, se sienta en mi regazo.  
 
    —No vuelvas a hacerme esto nunca más, selkie —gruñe Evan con una voz que parece sacada de la ultratumba—. ¿Sabes el susto que me has dado? Creí que te…  
 
    Se queda en silencio, dejando la frase sin culminar mientras coge aire profundamente, inflando su pecho para relajarse.  
 
    —Me he encontrado este amiguito rondando por el campamento y no quería dejarlo solo…  
 
    Evan se sienta a mi lado y acaricia la cabeza del can con rigidez. El animal protesta con un gruñido y él se ríe.  
 
    —No le caes bien —señalo, divertida por la reacción del animalito.  
 
    —Pero por lo que veo, tú sí. Ha tenido suerte de encontrarte… —señala Evan con una sonrisa sincera que provoca que algo de un vuelco en mi interior—. La misma suerte que he tenido yo.  
 
    Ese último comentario hace que mi alma se desgarre. Me siento una traidora. Puede que no sea una espía de los Mackay, pero de alguna forma tengo la sensación de que les estoy traicionando.  
 
    Evan se acerca a mí lentamente y encarcela mi rostro con delicadeza, ahuecando sus manos alrededor de mis mejillas, antes de besarme. Yo me rindo a la sensación hasta que, finalmente, se separa de mí con una sonrisa traviesa y se pone de pie, junto al agua.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    Él me sonríe mientras yo continúo acariciando al lobezno con ternura entre las orejitas.  
 
    —Me voy a dar un baño, ¿vienes? 
 
    Empieza a quitarse la ropa, prenda a prenda. Yo me quedo contemplando con fascinación cada músculo de su cuerpo. Parece una estatua esculpida en mármol, como si no fuera real. Se mete al agua de un chapuzón y yo me planteo si seguirle no. No quiero dejar al lobezno solo, por si se escapa y vuelve a perderse.  
 
    —No va a marcharse a ninguna parte —me dice Evan, adivinando mis pensamientos—. Así que ven aquí.  
 
    Me río y acepto esa invitación de buen grado, confiando en lo que me dice y rezando porque así sea y tenga razón. Me desnudo prenda a prenda hasta terminar desnuda, como él, y me introduzco en el agua lentamente. Esperaba encontrármela helada y me sorprendo al comprobar que está temblada. La temperatura resulta agradable y el sonido de la cascada cayendo sobre el pozo resulta hipnotizante.  
 
    Evan nada hasta mí y me rodea con los brazos, estrechándome con fuerza contra su cuerpo. Vuelvo a sentir su miembro firme y me río al comprobar que no es capaz de mantener sus instintos más básicos a raya.  
 
    Estoy a punto de hacerle alguna broma al respecto —creo que ya tenemos la suficiente confianza como para bromear entre nosotros—, pero entonces me besa con pasión, silenciándome en el acto. Su lengua se abre paso de forma brusca y posesiva a mi interior y la mía le responde en un baile que ya parece conocer muy bien. Sus manos se pasean por mi cuerpo hasta descender hasta mi trasero. Aprieta mis nalgas y yo rodeo su cadera con mis piernas, apretándolo contra mí de forma desesperada mientras siento cómo la excitación asciende en mi interior. Le deseo, le deseo muchísimo.  
 
    No sé qué es lo que tiene Evan, pero solamente con rozar mi piel es capaz de crear una sensación indescriptible de deseo.  
 
    El animal aúlla, intentando reclamar mi atención y yo me giro levemente para comprobar que está bien.  
 
    —No te preocupes por Frasan… Estará bien —murmura, mordiendo el cuello de forma juguetona.  
 
    —¿Frasan? —repito.  
 
    —Sombras en gaélico… —me explica, aunque continúa concentrado en mí. En mi cuerpo, en besarme, en tocarme…—, me ha parecido un buen nombre si pretendes que nos lo quedemos.  
 
    —¿Un lobo? ¿Podemos quedarnos con un lobo?  
 
    Pero en lugar de responder, agarra su miembro con su mano derecha y la guía hasta mi entrada para clavarse de forma brusca y salvaje, de una estocada, en mi interior. Libero un grito de dolor que ahogo en su pecho. Entonces comienza a moverse lentamente y el placer comienza a extenderse por mis extremidades. Evan jadea en mi oído y yo me rindo al instante, sujetándome a sus hombros con desesperación mientras compagino sus movimientos, subiendo y bajando muy lentamente. Me besa el cuello, y desciende su lengua por mi clavícula hasta llegar a mis pechos. Los muerde, los besa y juega con mis pezones de forma instintiva. Cuando ve el placer que provoca en mí, continúa haciéndolo. Esta vez no busca su propio beneficio, si no complacerme. Y esto me encanta. Su fuerza, su rudeza, su brusquedad… Como contrasta con la ternura que desprende y con la suavidad con la que se mueve, con la que me toca y con la que me susurra al oído.  
 
    —Me vuelves loco, selkie… Eres mi flaco débil en la batalla.  
 
    Yo cierro los ojos, rendida al placer. Sus manos aprietan mis nalgas y su boca continúa recorriendo mi cuerpo. Mis caderas se mueven, suben y bajan, recibiendo cada embestida con ansia. Quiero más, mucho más. Quiero sentir a Evan hasta el fondo y que está sensación sea eterna. Notar que está a punto de romperme por la mitad, de partirme en dos.  
 
    Me aprieta más contra él, con tanta fuerza que es como si de alguna forma intentase fusionar nuestros cuerpos desnudos para transformarnos en un solo ser. Vincularnos. Unirnos.  
 
    Entonces, exploto sin poder contener un pequeño grito de placer. Unos instantes después, noto cómo sus músculos se tensan y alcanza el orgasmo.  
 
    Mi cuerpo se rinde y Evan me abraza con fuerza y con cariño antes de besarme en los labios. Y en este preciso instante, me doy cuenta de que la conexión que tengo con él es abismal, algo que nunca antes había experimentado. Ni siquiera con Alec.  
 
    Es como si el destino nos hubiera querido unir a pesar de todo lo que nos distanciaba: otra época, otro lugar. Si me quedo pensándolo fríamente, diría que esto es magia.  
 
    Apoya su frente contra la mía y cierra los ojos con gesto distraído y relajado.  
 
    —No imaginas lo que me haces sentir, Megan —susurra, acariciándome la espalda mientras yo continúo con las piernas enroscadas alrededor de su cintura.  
 
    —Lo que cualquier mujer podría hacerte sentir —aseguro entre risitas, justo antes de besarle en la punta de la nariz.  
 
    —Eso no es verdad. Tú me haces sentir… algo. Algo que nunca antes había sentido con nadie.  
 
    Cojo aire profundamente hasta llenar al cien por cien mis pulmones. Me encantaría poder decirle que yo también estoy experimentando esa extraña sensación, esa conexión especial que hay entre nosotros. Pero no lo hago. No digo nada porque sé que, cuando me marche, el decir adiós resultará más doloroso.  
 
    Apoyo la cabeza sobre su hombro mientras él se desliza por el agua del estanque provocándome una sensación de paz y sosiego indescriptible. Puedo sentir los latidos de su corazón, bombeando febrilmente por el esfuerzo físico que acabamos de realidad.  
 
    En la orilla Frasan se ha dormido acurrucado junto a mi ropa, hecho un ovillo. Es tan pequeño y diminuto que se me despierta el instinto de cuidarle y protegerle de forma automática al mirarle. 
 
    Levanto la vista hacia el cielo y por primera vez en toda la noche, contemplo cómo la luna llena nos observa con atención desde lo más alto del firmamento. De forma inconsciente, pienso en esa leyenda del hilo rojo del destino. No la recuerdo con exactitud porque la conozco por haberla leído en un par de libros de forma superficial, pero dice algo así como que dos almas gemelas están conectadas por un hilo rojo que los ata a cada extremo. Y ese hilo puede tensarse, enredarse, estirarse, pero nunca jamás romperse. Ese hilo conseguirá que ambos extremos terminen reuniéndose en sus vidas, incluso aunque parezca imposible que así vaya a suceder.  
 
    Esto es lo que siento que ha sucedido. Algo… inexplicable. ¿Qué hago aquí, si no? ¿Por qué he aparecido en este lugar? Tiene que ser cosa de… el destino.  
 
    Nos quedamos un buen rato de esta forma, abrazados, sintiéndonos. Es extraño pensar que el hombre que me sostiene entre sus brazos es mi esposo. Alguien que, hacía cuatro días, no conocía de nada. Y alguien que, en estos instantes, se ha convertido en mi protector, en mi refugio y en aquella única persona en la que en estos instantes depositaría mi confianza.  
 
    Salimos del agua y nos quedamos en la orilla, desnudos, esperando a que nuestros cuerpos se sequen con la brisa de la noche. Hace frío, pero Evan me aprieta con tanta fuerza contra su cuerpo que no tardo mucho en entrar en calor.  
 
    —¿Qué estás pensando? —inquiere.  
 
    Yo observo de reojo el camisón y el resto de mi ropa. Jamás pensé que algo como esto pudiera llegar a suceder.  
 
    —Me siento extraña —confieso con voz apagada—. Como si esta no fuera mi vida, como si todo fuera un sueño.  
 
    Él resopla, apretándome con más fuerza contra su pecho. Evan me encanta. Su olor me hace sentirme bien, feliz.  
 
    Aún tengo el cabello mojado cuando deslizo el camisón por encima de mi cabeza y me acurruco a su lado. Él nos tapa con su kilt y ambos cerramos los ojos, atrayendo a Morfeo hacia nosotros. El pequeño Frasan también se acomoda a mi lado, justo contra mi vientre. No entiendo cómo un animalito tan pequeño puede desprender tantísimo calor.  
 
    Al final termino rindiéndome al cansancio y cuando quiero darme cuenta, el vozarrón de Murder me arranca de mis onirismos para devolverme a la realidad.  
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    Evan se levanta de un salto, totalmente desnudo y sin mostrar un solo atisbo de vergüenza en él. Se acerca a la charca y se limpia el rostro mientras Kurt nos insta a apretar el ritmo.  
 
    —Tenemos prisa —dice.  
 
    Yo levanto la vista hacia el cielo y compruebo que aún es de noche y que la luna continúa brillando con fuerza entre pequeños nubarrones grisáceos que amenazan con volver a encapotarlo todo.  
 
    Evan se viste con rapidez y se apresura a ensillar el caballo mientras sus compañeros de viaje devoran un trozo crudo de carne de conejo. Me ofrecen un bocado y lo rechazo amablemente, sin poder evitar un pequeño gesto de repugnancia. ¿De verdad no son capaces de ponerlo al fuego un rato?  
 
    Desvío la vista hacia la hoguera, que prácticamente está extinta. Evan coge un poco de agua de la charca y la traslada con la ayuda de una tela de cuero hasta las brasas, para terminar de apagarla.  
 
    —No queremos provocar un incendio en tierras de nuestro clan.  
 
    —¿En el resto de las tierras sí? —pregunto con socarronería.  
 
    Él se ríe.  
 
    —Digamos que la desgracia sería de menor magnitud —bromea, guiñándome un ojo de forma juguetona.  
 
    Cinco minutos más tarde estamos montados en los caballos y abandonamos la protección que el bosque nos brinda para salir de nuevo al descampado. Frasan viaja en la espalda de Evan, metido en un cesto de paja que anteriormente habíamos usado para portar las hogazas de pan. Nos queda algo de comida, aunque no demasiada.  
 
    Kurt calcula que llegaremos a Durnness antes del mediodía y eso supone un gran alivio.  
 
    No tarda demasiado en amanecer. El cielo se tiñe de un anaranjado escarlata, creando un espectáculo increíble mientras nosotros galopamos a buen ritmo, en silencio.  
 
    —¿Cómo comenzó esta absurda guerra con los Mackay? —inquiero con curiosidad.  
 
    La verdad es que nadie ha hablado de ella.  
 
    Kurt suelta una risotada.  
 
    —Es una buena historia, Evan —grita—. ¡Cuéntasela, hermano! 
 
    —Que se la cuente Murder —gruñe mi pelirrojo—, que siempre se le ha dado mejor contar historias.  
 
    El susodicho niega rotundamente con la cabeza, en silencio. Algo me dice que ninguno de los presentes está dispuesto a hablar. ¿Pero qué diablos les ocurre? ¿Es que acaso los educan para que no compartan un buen rato? ¿Les hacen prometer que serán serios y que no mantendrán una conversación agradable ni en momentos de paz y calma?  
 
    —Kurt, ¿qué sucedió con los Mackay? —inquiero de nuevo, dirigiéndome de nuevo a mi cuñado.  
 
    Pensar que ese chico con el que no he cruzado más que un par de palabras es mi “cuñado” me hace liberar una carcajada que capta la atención de todos.  
 
    —La hija del jefe de los Mackay se unió, hace muchos años, con uno de los guerreros de nuestro clan. Fue un enlace que ayudó a prosperar a nuestras tierras —explica Kurt, sin desviar la mirada hacia mí. 
 
    —Eso significa que gran parte de los terrenos de los Mackay fueron entregados de forma voluntaria a los Ferming, de manera que nuestras propiedades crecieron —colabora Evan.  
 
    —El problema se desarrolló cuando la madre de la joven, una vieja sin honra que se había dedicado a intentar zafar cada enlace de unión que hubo entre ambos clanes, falleció. Decidieron despedirla enterrándola en una de las colinas del clan Mackay, y ambos clanes se acercaron a hacer honra a la mujer.  
 
    —Aunque, evidentemente, los Ferming nunca la habíamos tenido en ninguna estima.  
 
    —Me lo puedo imaginar —intervengo yo, sorprendida por lo mucho que los hermanos Rothesay están disfrutando al contar esta historia.  
 
    —Nadie sabe muy bien cómo procedió el siguiente acontecimiento —se ríe Evan, aunque finge intentar contener la risa—, pero mientras unos cavaban el hoyo… 
 
    Kurt interrumpe la historia con una profunda y terrible risotada.  
 
    Incluso Murder, la bestia, se ríe, incapaz de contener las carcajadas.  
 
    Yo guardo silencio esperando escuchar más, porque no termino de encontrar aquello que les hace tantísima gracia.  
 
    —Resultó que mientras unos cavaban el hoyo nuestro preciado Ferming se acercó al abismo y, tras contemplar su magnitud, se giro hacia todos aquellos que esperaban escuchar algunas palabras suyas.  
 
    —El humor de los Ferming siempre ha sido difícil de entender —protesta Murder.  
 
    —¿El humor de los Ferming?  
 
    —«¡Ah, espléndido lugar para despeñar a la suegra de uno!», gritó —culmina Evan.  
 
    Los tres chicos comienzan a reírse de tal forma que soy incapaz de no unirme a ellos. Nunca jamás los había visto de esta forma; divirtiéndose, relajados y sin tensión.  
 
    —¿De verdad soltó eso? —pregunto, consternada—. Vaya descarado…  
 
    —Eso fue lo que desencadenó la enemistad de los Ferming con los Mackay.  
 
    —Me parece una niñería —señalo.  
 
    —¡Nosotros luchamos por conquistar tierras y ellos por su honor! —grita Murder.  
 
    —Cada uno lo que más precisa, ¿no crees? —escupe Kurt entre carcajadas.  
 
    Los tres vuelven a echarse a reír y yo, risueña, me vuelvo a unir a ellos de buen humor. Es increíble, pero al de un rato me doy cuenta de que estoy disfrutando de este trayecto. Incluso, con el paso de las horas, estoy empezando a ver a la bestia de Murder con unos ojos bastante diferentes. Supongo que ninguno de los presentes ha tenido una educación normal y que la ética y moral que les concierne no va más allá de representar los valores de su clan.  
 
    Evan me aprieta con cariño contra su cuerpo y Frasan libera un aullido quejicoso, protestando por las horas que ya lleva metido en su cesto.  
 
    —Dicen que los lobos son los compañeros más leales que se pueden tener, aunque conseguir ganar su confianza no es algo habitual —me cuenta Kurt—. Incluso los lobeznos suelen ser animales que no suelen distanciarse mucho de su camada. Nos temen, por naturaleza. Porque somos superiores a ellos, somos los depredadores en potencia de las tierras que habitan.  
 
    —Lo cuidaré bien, entonces —admito con una sonrisa antes de acariciarle la cabeza de forma juguetona al lobito, que continúa aullando con la premisa de recibir más atención.  
 
    Evan me besa con ternura en el cuello y, cuando lo hace, pienso en Alec. Cada segundo en este lugar difumina con más fuerza mis recuerdos de la anterior vida que tuve, y aunque solamente han pasado unos días, ya ni siquiera soy capaz de recordar su rostro. Alec ya no está. Su imagen se ha desvanecido y solamente queda esa sensación de bienestar que me causaban sus abrazos. Intento recordar a mi madre o a mis amigas, pero no lo consigo. ¿Cómo se llamaba mi madre? ¿Y la calle en la que viví de pequeña?  
 
    Cuanto más tiempo paso aquí, más consciente soy de que esta vida va aplastando muy lentamente la anterior. Un par de días más en este lugar y quedará totalmente enterrada bajo los clanes escoceses y las enaguas de los vestidos de este siglo. Me llevo de nuevo la mano al cuello y siento el peso del camafeo que porto en él. Evan me susurra algo al oído, pero yo no le escucho porque tengo los ojos cerrados y estoy utilizando toda mi energía en intentar rememorar el instante en el que paseaba por la playa. Estaba enfadada… Pero, ¿por qué? ¿Con Alec? ¿Me había enfadado con Alec?  
 
    —¡Agárrate con fuerza, Megan! —grita Evan, justo antes de propinarle una patada en el lomo al potro sobre el que cabalgamos.  
 
    El animal comienza a galopar con fuerza, acelerando el ritmo. Yo, asustada, libero un grito de espanto al comprobar que tras nosotros corre una pequeña caballería compuesta por cinco o seis hombres, no lo sé bien porque no consigo divisarlos con claridad. Están aglomerados y cabalgan en fila, protegiendo la retaguardia los unos a los otros. Nos doblan en número, y seguramente también en fuerzas.  
 
    Siento cómo la adrenalina comienza a apoderarse de mi cuerpo, provocándome un breve temblor en mis extremidades. Evan me sujeta con más fuerza contra él, para evitar que cualquier sobresalto externo consiga derribarme del caballo.  
 
    —¡Tenemos que volver al bosque! —grita Kurt para que todos podamos escucharle.  
 
    Yo siento cómo mi pulso se acelera de forma descontrolada, provocándome una ligera taquicardia. Tengo la sensación de que estoy a punto de desmayarme cuando, sin previo aviso, Murder se agazapa en la retaguardia y hace un giro extraño, redirigiéndose contra nuestros atacantes.  
 
    Evan y Kurt se lanzan una mirada suspicaz y, al final, deciden seguir los pasos de su compañero y dar una media vuelta para enfrentarse a nuestros enemigos. Nuestros. Es increíble que ya me sienta parte de los Ferming y del castillo de Rothesay, como si esta fuera mi gente y mi hogar. Evan saca la espada y la aferra con fuerza en alto, y yo deslizo una de las piernas por encima del lomo del caballo para ganar en estabilidad y seguridad. Con la mano que tiene libre, continúa aferrándome a mí en lugar de alzar su escudo en alto como hacen los demás. 
 
    Ahora sí, cabalgando frente a frente, puedo contarlos. Son siete y parecen armados y dispuestos a llevarnos por delante. Dos de ellos llevan el rostro pintado a rayas y uno cabalga a gran velocidad en dirección a Murder. Los dos tienen la espada en alto y ninguno parece sentir un atisbo de terror en sus entrañas.  
 
    Las espadas de ambos chocan, pero solamente es uno el que cae al suelo. Me quedo observando cómo el tartán azul de nuestro enemigo comienza a teñirse de rojo y cómo, muy lentamente, la vida se apaga en sus ojos.  
 
    Kurt también choca contra otro de los contrarios y, esta vez, ninguno de los dos termina herido. Evan esquiva el peligro, seguramente porque yo voy acompañándole y cualquiera de nuestros contrincantes aprovechará la desventaja que causo en un frente a frente, uno a uno.  
 
    Antes de que quiera darme cuenta, uno de los guerreros de los Mackay nos alcanza y golpea a Evan con fuerza en un costado, provocando su caída del caballo. Sujeto las riendas con fuerza mientras le obligo al animal a retroceder. Otro de los Mackay galopa en mi dirección, sin piedad, dispuesto a arrollarme por el camino. Veo a Evan en el suelo, intentando levantarse sin mucho éxito. Está herido y no consigue incorporarse. Mi corazón late de forma tan desbocada que estoy convencida de que en cualquier instante me explotará en el pecho y reventará, provocándome un paro cardíaco que me fulmine al momento. Kurt se interpone entre mi oponente y yo lo golpea en el cráneo con el escudo de la mano izquierda. Solamente quedan dos en pie, y en lugar de atacar, abandonan el campo de batalla corriendo.  
 
    Me quedo helada sobre el caballo observando cómo ellos ascienden a través de la ladera, haciéndose cada vez más diminutos mientras que Kurt y Murder abordan a Evan, que continúa tirado en el suelo. Estoy tan asustada que no consigo reaccionar hasta que escucho la voz de Evan cerca de mí.  
 
    —¿Megan? ¡Megan! 
 
    Agacho la cabeza y le miro. Tiene la mano ensangrentada y se aprieta con fuerza la costilla. Murder ha comenzado a reunir palos secos para hacer fuego mientras Kurt piensa en voz alta, muy nervioso, si deberíamos regresar al castillo y culminar el trayecto hacia Durnness. Estamos a solamente una hora del poblado, aunque que Evan cabalgue herido no facilitará la marcha.  
 
    —Selkie, respóndeme… ¿Estás bien?  
 
    Asiento con la cabeza mientras él me ayuda a bajar del caballo.  
 
    —Estás sangrando, Megan…  
 
    Me miro el brazo, siguiendo la dirección de su mirada y compruebo que así es. Estoy sangrando del antebrazo, seguramente a causa del mismo golpe que le ha provocado la lesión a Evan.  
 
    —Estoy bien, de verdad —respondo, obligándome a mí misma a reaccionar. Me agacho junto a mi escocés y compruebo con horror que la herida es bastante profunda. Necesita puntos de sutura—. Pero tú no estás tan bien.  
 
    Frasan lloriquea dentro de su cesto y yo me levanto de un salto, recordando su presencia. Compruebo que se encuentra bien y que padece un leve susto a causa del sobresalto. Nada más. No sé si alegrarme o no, pero parece que el único que ha resultado herido es Evan. Y, sinceramente, eso me parece una suerte teniendo en cuenta que nos doblaban en cantidad y en fuerza. ¿Hacía cuánto tiempo nos seguían? ¿Llevaban persiguiéndonos desde que hemos abandonado el castillo?  
 
    —Evan necesita un médico —murmuro, nerviosa, mientras tapono la herida con fuerza. 
 
    Cada vez pierde más sangre y yo sé lo básico de primeros auxilios, nada más. Me pregunto a mí misma si sería capaz de dar puntos en esa herida y me sorprendo respondiéndome que sí. Creo que sí. A estas alturas de la vida, me veo capaz casi de cualquier cosa.  
 
    —¿Un médico? —resopla Murder, fulminándome con la mirada—. Estate callada un rato, mujer y deja de delirar.  
 
    Kurt se ríe y, para mi sorpresa, Evan también suelta una risita. Debería estar gritando de dolor, pero está claro que estos hombres están hechos de una pasta diferente. 
 
    ¿Y ahora, qué?  
 
    —¿Volvemos al castillo de Rothesay?  
 
    —Terminaremos el viaje a Durnness —resopla Evan, mirándome muy fijamente—. Te di mi palabra, y así será.  
 
    —No si te cuesta la vida —señalo, apretando en la herida con más fuerza aún.  
 
    Evan protesta y Kurt se ríe por mi brusquedad.  
 
    —Tu mujer me cae bien, hermano. Carácter y temperamento, lo que todo hombre intenta evitar.  
 
    —Ya sabes que yo siempre voy contra en dirección opuesta, Kurt… Tantos años después, deberías conocerme un poco mejor.  
 
    Evan apoya su frente contra la mía de forma cariñosa y yo aparto una de las manos que presionan la herida para acariciarle con ternura el rostro. Le dejo una marca de sangre cubriéndole la mejilla izquierda, aunque estoy convencida de que a él su aspecto no le preocupa lo más mínimo.  
 
    Vuelvo a sentirlo. Esa conexión, esa unión que hay entre los dos. Tengo la impresión de que, cuando está cerca de mí, todas mis células reaccionan ante su simple presencia provocando que me sienta irremediablemente atraída hacia él. Y no solo es una cuestión sexual, no. Para nada. Es algo más… mágico.  
 
    ¡Dios! ¡Estoy perdiendo la cabeza! 
 
    —Apártate, mujer —gruñe Murder y yo, nerviosa, me hago a un lado.  
 
    La herida de Evan empieza a borbotear y yo, nerviosa, me froto las manos con impaciencia preguntándome cómo diablos conseguiremos llegar hasta Durnness sin que se desangre por el camino. Necesitamos ayuda. Refuerzos. ¡Necesitamos un maldito médico! 
 
    La hoguera ya está encendida y Murder coloca la espada sobre las llamas. Me pregunto que estará haciendo, pero no necesito sumar dos más dos para ser consciente de lo que pretende. Va a cauterizar la herida, por supuesto.  
 
    —¡No! ¡No! —grito, intentando persuadirle de la idea aún sabiendo que no me hará demasiado caso—. ¡Estate quieto! ¡Necesita que le cosan esa herida!  
 
    Va a provocarle una inmensa quemadura que después correrá el riesgo de infectarse. Y todo eso no es necesario.  
 
    —¿Y qué propones, muchacha? —pregunta Kurt.  
 
    Me quedo pensando una respuesta rápida y más eficaz que la opción que tienen entre manos, pero todas ellas requieren de un traslado y no sé si Evan soportaría una hora de viaje, a caballo, desangrándose de esa forma. Antes de que pueda decir nada, Murder coloca el filo ardiente de la espada sobre la herida y cauteriza la piel de forma inmediata. El olor a quemado inunda el ambiente y Evan aprieta la mandíbula, tenso, evitando un alarido de dolor que sé que en el fondo desea liberar.  
 
    Me acerco hasta él y le aprieto el hombro con cariño, intentando insuflarle fuerzas con este silencioso gesto. Evan gira el rostro y, pillándome desprevenida, me besa. Puedo sentir la fuerza del beso, como si con él intentara aplacar el dolor.  
 
    —Ya está —gruñe Murder antes de propinarle una palmada cerca de la zona afectada.  
 
    “Salvaje”, pienso lanzándole una mirada de odio envenenada.  
 
    Sé que tengo que acostumbrarme a la brusquedad que desprenden… Bueno, en realidad, ni siquiera tengo que acostumbrarme. Puede que, con un poco de suerte, en una hora esté de camino.  
 
    —¿Puedes cabalgar? —pregunta Kurt mientras Evan se levanta del suelo sin mostrar un solo atisbo de debilidad.  
 
    —Claro que sí —asegura.  
 
    Y aunque lo dice con una convicción aplastante, yo no tengo todas conmigo.  
 
    Me quedo observando su barba pelirroja y me pierdo en su profunda mirada. En este preciso momento, vuelvo a esforzarme por recordar a Alec, pero no puedo. Su rostro se ha perdido en algún lugar de mi memoria y soy incapaz de reproducir sus facciones, su sonrisa… Solamente queda el olor y esa sensación agradable que me proporcionaba su cercanía. Esa sensación que, ahora, me causa Evan.  
 
    Intuyo que, si me quedase en este tiempo y en este lugar, no tardaría demasiado en borrar mi vida anterior. ¿Cuánto necesitaría para olvidar a esa Megan que fui? Todo quedaría atrás, disipado en un recuerdo que consideraría un sueño muy lejano. 
 
    —¡Nos movemos! —grita Kurt, dejando claro que la pausa del descanso ya ha llegado a su final.  
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    Evan me aprieta contra su cuerpo, pero la fuerza que desprende al hacerlo no es la habitual. Puedo notar su debilidad y, si he de ser sincera, me preocupa. Me preocupa mucho.  
 
    ¿Y si los Mackay vuelven a atacar? ¿Y si no consiguen regresar sanos y salvos hasta el castillo de Rothesay y las tierras de los Ferming? Aprieto los puños, sintiéndome una traidora solamente por el hecho de ir abandonarle.  
 
    Voy a desaparecer sin decir nada, sin siquiera despedirme. Sé que, si lo hago, sospechará algo y no se separará de mí un solo instante.  
 
    Me pregunto qué se le pasará a Evan por la cabeza cuando yo ya no esté. Supongo que retomarán esa absurda creencia de que pertenezco al clan de los Mackay y que, en realidad, todo esto no ha sido nada más que un paripé del que he huido sin previo aviso, cuando nadie miraba. Como una rata a hurtadillas escapando de su depredador.  
 
    Empieza a llover cuando llegamos a Durnness. Yo me acurruco contra Evan para no perder el calor corporal y tapo ligeramente el cestito de Frasan para que no se moje. No tardamos demasiado en llegar a una taberna local que hospeda viajeros.  
 
    —Aquí nos tratarán bien —asegura Evan, bajándose del caballo sin ayuda—. El pueblo de Durnness siempre ha tenido en alta estima al duque de Rothesay y a los Ferming. No tendremos problemas. 
 
    Veo cómo se tambalea ligeramente, aunque él no se queja un solo instante. Cada vez está más débil y necesita descansar.  
 
    Tal y como Evan predice, los taberneros nos acogen con los brazos abiertos y no dudan un solo instante a la hora de proporcionarnos cobijo y alimento. Kurt y Murder se apresuran a pedir whisky y comida, Evan en cambio lo único que quiere es descansar.  
 
    Nos acompañan hasta nuestros aposentos y nos traen una bandeja con cochinillo asado y otras delicias. Me muero de hambre. En día y medio, lo único que he comido ha sido pan.  
 
    Evan se deja caer sobre la colcha y suelta un gruñido de dolor mientras que yo, curiosa, me asomo a la ventana intentando ubicarme. Durnness es un pequeño pueblo costero que no tiene demasiados habitantes —o eso creo recordar—. Intento hacer memoria y me pregunto si nací aquí, pero no obtengo ninguna respuesta. Es como si sufriera una amnesia o algo similar.  
 
    ¿Estará muy lejos la playa?, me pregunto, agudizando mi visión para detectar algo entre las sombras de la oscuridad.  
 
    —¿Megan?  
 
    Me giro hacia mi guapo escocés y me dejo caer a su lado, sobre la colcha. Acaricio su rostro con ternura y me permito cerrar los ojos unos instantes, desconectando de todo y disfrutando únicamente de su presencia silenciosa.  
 
    —Te siento extraña… ¿Te encuentras bien? —inquiere.  
 
    —No es nada… Estoy pensando en mi familia y en las ganas que tengo de hacerles una visita.  
 
    Evan asiente en silencio.  
 
    —Imagino que te apenará que no hayan asistido a la ceremonia.  
 
    Estoy a punto de echarme a reír, pero me contengo. Me imagino a mi anterior prometido asistiendo a mi unión con un rudo guerrero escocés y la escena me hace sentir ridícula y divertida por partes iguales.  
 
    Mi anterior prometido… ¿Cómo se llamaba? No recuerdo su nombre. Me incorporo lentamente sobre la colcha con una extraña sensación de ansiedad oprimiéndome el pecho y me masajeo las sienes con nerviosismo. No… ¡No, no puede ser! ¡No puede ser verdad! ¿He olvidado su nombre? 
 
    Y no solo su nombre, también su cara, el sonido de su voz, el color de sus ojos… Prácticamente no queda nada de él. No queda absolutamente nada de sus recuerdos en mi interior.  
 
    Empiezo a hiperventilar y me alejo sigilosamente en dirección a la ventana. Evan ya se ha dormido y su respiración se ha vuelto más profunda y ronca. Frasan, que también se ha puesto nervioso, se enrosca entre mis piernas y aúlla para que le preste atención. Le acaricio entre las orejas y, por un instante, me pregunto qué diablos estamos haciendo en Durnness si yo no tengo familia aquí.  
 
    Me acaricio el cuello y siento la cadena del camafeo que llevo atado sobre mi pecho. Me cuesta recordarlo, pero si me esfuerzo puedo sentir el oleaje agitándome bajo el agua y cómo la necesidad de aire me oprime los pulmones de forma dolorosa.  
 
    El camafeo, el mar, mi casa… ¡Mi casa! ¡Tengo que volver a casa! 
 
    Ni siquiera pienso detenidamente lo que estoy haciendo, pero me calzo los zapatos y salgo corriendo de la taberna. Kurt y Murder beben hidromiel y cantan en una de las mesas del fondo, charlando animadamente con la hija de la mujer que regenta el hostal. Yo les esquivo, evitando que puedan verme para que no salgan a buscarme.  
 
    Cuando salgo al exterior siento una oleada de aire fresco que me acaricia la piel. Cojo aire antes de arrancarme la cadena del cuello y aferro con fuerza el camafeo mientras echo a correr en dirección a la playa. No sé dónde está, pero me muevo guiada e impulsada por una fuerza externa. Muevo un pie detrás del otro, avanzando a gran velocidad hasta que por fin escucho el sonido del oleaje salvaje del mar.  
 
    Me descalzo y comienzo a quitarme la ropa, sin saber siquiera muy bien qué es lo que estoy haciendo. “Volver a casa”, me digo, otra vez. Volver con… él.  
 
    Camino por la arena y disfruto de la placentera sensación que me provoca cuando se filtra entre los dedos de mis pies. Las olas resuenan a mi alrededor como una nana de cuna, arrollándome con su melodía.  
 
    Noto el agua acariciando mis tobillos y poco a poco me voy introduciendo dentro del mar, sin saber muy bien qué es lo que estoy haciendo hasta que el oleaje comienza a arrastrarme al fondo. Aprieto el camafeo en el interior de mi puño y dejo que la corriente me arrastre hacia el fondo, como si fuera un muñeco de trapo inerte. No opongo resistencia… Simplemente me dejo llevar.  
 
    Observo, mientras el mar se mueve de un lado a otro, empujándome con su ira, el cielo encapotado y la lluvia que cae desde lo mas alto para mezclarse con el agua salada. 
 
    Y ahora, ¿qué?  
 
    El frío comienza a colarse en mis huesos, filtrándose por los poros de mi piel. Tiemblo y, de forma inconsciente, comienzo a mover las extremidades para entrar en calor. Nado contra la corriente al ver que irremediablemente estoy viéndome arrastrada hacia las rocas. Pero no hay nada que hacer porque la resaca es tan intensa que por mucho que luche contra ella, sé que es una batalla que tengo perdida de antemano.  
 
    Aún así, continúo nadando sin detenerme un instante. La herida de mi brazo escuece a causa del agua salada y el frío que siento es tan intenso que los dientes me castañean con fuerza, provocando que en varias ocasiones me muerda la lengua sin pretenderlo.  
 
    Me sujeto a una roca con fuerza y, al hacerlo, siento cómo el camafeo que tenía salvaguardado en el interior de mi puño se desprende de mí. Lo veo hundirse en las profundas y negras aguas y suelto un doloroso grito de angustia mientras estiro el brazo intentando atraparlo. Pero no lo consigo y cuando vuelvo a sentir la fuerza del mar contra mi cuerpo el miedo se apodera de mí y vuelvo a aferrarme con todas mis ganas a las rocas para la resaca no me engulla en sus entrañas. Voy a morir. Voy a morir y… ¡Dios Santo! ¡Ni siquiera sé qué pretendía al meterme en el agua!  
 
    Tengo la sensación de que, poco a poco, estoy perdiendo la cabeza.  
 
    —¡Megan! ¡Eh!  
 
    Desvío la mirada hacia la orilla y veo a Evan quitándose el kilt de forma apresurada antes de saltar mar adentro en mi dirección. Yo siento el rostro bañado el lagrimas ardientes que contrastan con el frío de las aguas. Entonces llega hasta mí y yo siento cómo un alivio instantáneo se apodera de mi cuerpo, haciendo que mi ansiedad mengue de forma instantánea.  
 
    Evan es paz, mi refugio, mi hogar.  
 
    —¿Qué diablos pretendías, mujer? —me grita con el rostro cargado de ira—. ¿Es que acaso has perdido el juicio?  
 
    Me sujeta de la cintura, con ternura.  
 
    —No lo sé… No lo sé… —murmuro, nerviosa, incapaz de controlar el llanto—. Evan… Vamos a morir —le digo, asustada al ver la fuerza que tiene hoy el mar bravío—. ¡Vamos a morir!  
 
    —No vamos a morir, selkie —responde con esa sonrisa retadora que le hace parecer invencible—. Pienso vivir contigo una vida entera, Megan de Rothesay.  
 
    Y dicho eso, tira de mi cuerpo con todas sus fuerzas y echa a nadar en dirección a la orilla. Yo hago lo mismo, procurando facilitarle la tarea mientras noto cómo toda mi energía se va desvaneciendo de mi cuerpo. Cuando la arena fría y húmeda roza la planta de mis pies yo me siento tan exhausta que tengo la sensación de estar a punto de perder el conocimiento, de colapsar. Entonces sus manos me aúpan y me aprieta contra su pecho con tanta fuerza que vuelvo a tener la impresión de que pretende fusionar ambos cuerpos, transformarnos en uno solo.  
 
    —¿Me vas a explicar qué demonios pretendías, Megan? ¿Es qué has perdido el juicio?  
 
    Yo, llorando, intento recordar qué estaba haciendo en el agua. Pero no soy capaz de rememorarlo. Es extraño, pero no me deshago de esa extraña sensación de tener una laguna en la cabeza. 
 
    —Tranquilízate, mi amor… —murmura en voz baja, acariciando mi cabello de forma tierna, cercana, cariñosa—. Aunque ahora me queda más claro que nunca que eres una verdadera selkie… 
 
    —¿Me vas a explicar que es una selkie?  
 
    Me aprieta con tanta fuerza contra su cuerpo que no tardo demasiado en recuperar el calor que había perdido.  
 
    —Son mujeres que habitan en el mar… Tienen el pelaje de focas o de leones marinos y, cuando se enamoran, pueden salir a tierra y quitarse su piel acuática, aunque todas las leyendas dicen que tarde o temprano intentan regresar a las aguas saladas y bravías, abandonando así a sus amados. ¿Es lo que intentabas? ¿Abandonarme?  
 
    Me río tontamente y niego, moviendo la cabeza de lado a lado de forma silenciosa. En realidad, sigo sin saber qué es lo que pretendía.  
 
    —La leyenda dice que, si pasan mucho tiempo en tierra, entonces ya no pueden volver al mar —me cuenta Evan con voz melosa—. Así que espero que tú ya hayas declarado tu sentencia y seas mías para la eternidad, selkie. 
 
    Y comprendo de inmediato que él es mi vida entera y que todo lo anterior ya ha quedado enterrado, fuera lo que fuese. Todo lo que un día fui, desapareció el día que Evan Rothesay llegó a mi corazón.  
 
    —Y así es, Evan —murmuro con un hilillo de voz.  
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    En Durnness no queda ninguna familia con el apellido de Campbell. La hubo, hace muchos años, antes de que la batalla de Siell tuviera lugar en las tierras cercanas y de que buena parte de la población tuviera que huir en busca de refugio a las tierras bajas. 
 
    La mujer más anciana de todo Durnness, Mishel, me explica que esa familia hace tiempo se marchó de este lugar. Y cuando lo dice, no puedo evitar echarme a llorar al intentar recordar mis raíces sin éxito. Sé que vengo de Durnness, pero de forma totalmente imprevista mi cabeza ha sufrido un cortocircuito y no recuerdo, por mucho que me esfuerce, nada más.  
 
    “No importa”, asegura Evan, intentando apaciguar mi tristeza, “ahora tú familia soy yo. Somos nosotros”. Yo me río al pensar en Murder, la bestia, como alguien cercano a mí. La verdad es que poco a poco le voy cogiendo cariño, pero sigo prefiriéndole lejos.  
 
    Decidimos, después del fracaso del viaje, que ha llegado la hora de regresar a nuestro hogar. Evan todavía se siente débil por la herida de sus costillas, pero es tan tenaz y testarudo que no protesta lo más mínimo y es el primero el querer partir de regreso.  
 
    Temen porque los Mackay puedan atacar ahora que saben que tres de los guerreros del clan están fuera.  
 
    Nos apresuramos a ensillar los caballos y antes de que el amanecer vuelva a quemar el cielo, ya estamos de camino al castillo de Rothesay. 
 
    Nadie dice nada, pero puedo sentir la decepción de todos al comprobar que el viaje hasta Durnness ha sido completamente en vano y que no ha servido para mi reencuentro con mi familia, esa que, ahora mismo, no soy capaz siquiera de recordar.  
 
    Empiezo a pensar que me estoy volviendo loca, que estoy perdiendo el juicio totalmente. Y lo único que me mantiene cuerda y atada a la realidad es este insoportable pelirrojo que conozco desde hace días, pero que de pronto se ha transformado en mi vida entera.  
 
    El camino se hace ameno. Murder bromea con que deberíamos buscarle esposa a Kurt, porque es el único soltero que queda en la guardia del castillo. Yo salto en carcajadas y me declaro, oficialmente, celestina del clan Ferming y me comprometo a satisfacer ese deseo. Todos nos reímos y una extraña sensación de paz inunda mi ser. Una sensación extraña…  
 
    Como si sintiera que por fin estoy en el lugar en el que tengo que estar y que todas las piezas encajasen en su lugar.  
 
    Kurt empieza a cantar. Es una canción que desconozco, en gaélico. Me quedo absorta escuchándole y me sorprendo de lo bien que entona cada estrofa. Evan me la va traduciendo al oído y yo desconecto y me dejo llevar por la melodía. Habla de un guerrero que se marcha a la batalla y de una mujer que va contando las lunas llenas que transcurren, una detrás de otra, sin que él regrese al hogar.  
 
    Cuando la noche nos atrapa, decidimos volver a acampar en la misma cascada en la que estuvimos días atrás. Vuelven a hacer una hoguera y esta vez es Frasan el que se acurruca junto al fuego y aprovecha para dormitar antes que el resto. Mis tres rudos acompañantes tampoco tardan mucho en caer, y esta vez soy yo la que me mantengo despierta, contemplando la luna y las estrellas que titilan sobre mí.  
 
    ¿Qué me está pasando?, me pregunto, incapaz de eliminar la incómoda sensación de que la memoria me falla. ¿Por qué no soy capaz de recordar a mi familia? ¿Por qué no consigo rememorar mis raíces?  
 
    Me esfuerzo por hurgar en mi mente hasta que, al final, obtengo un recuerdo de mi infancia. Estoy correteando alrededor de un barreño con un palo puntiagudo que me he encontrado en las campas a modo de espada, mientras lucho contra un enemigo invisible que se cierne sobre mí. Le escucho a mi madre protestar de fondo y decirme que esos juegos son para los varones, pero yo la ignoro y continúo danzando de un lado a otro hasta que el barreño vuelca por mi ímpetu y el agua caliente se derrama sobre mi piel. Arde. Quema. Suelto un alarido de dolor y agacho la mirada a mi pierna, que ha quedado arrugada y ennegrecida de forma casi instantánea.  
 
    Abro los ojos, regresando al presente, y me apresuro a remangarme el vestido para comprobar si en esa zona aún conservo una cicatriz. Y, para mi sorpresa, así es. Tengo una pequeña zona clareada que indica que, en un pasado, debí de sufrir una quemadura.  
 
    Lo que no sé es si el recuerdo lo ha generado mi imaginación o es real.  
 
    Me siento perdida, muy perdida.  
 
    No consigo recordar, ni siquiera, qué es lo que hacía en la playa cuando el pequeño Bruce me encontró allí, sin conocimiento. ¿Cómo llegué a caerme al mar? ¿Cómo perdí el conocimiento? 
 
    Repaso a los presentes con la mirada y compruebo que todos duermen plácidamente. Todos menos yo, claro.  
 
    —Evan… —susurro a su oído.  
 
    No necesito llamarle dos veces para que abra los ojos y centre su atención en mí. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —murmura en voz muy baja para no despertar al resto.  
 
    —Voy a ir al estanque, a bañarme —le cuento con una sonrisa pícara—. ¿Me acompañas?  
 
    Frasan libera un ronquito que más bien parece el gruñido de un monstruo de la ultratumba, y yo me río bajito mientras me levanto del suelo.  
 
    Camino de puntillas hasta abandonar el campamento.  
 
    El sonido de la cascada llega hasta mis oídos nada más abandonar el espesor de las ramas del bosque. Yo me quito la ropa, prenda a prenda, y la dejo caer en el suelo con cierto gesto juguetón. Puedo notar la mirada de Evan clavada en mi espalda o, mejor dicho, en mi trasero. Me introduzco dentro del agua y, una vez más, vuelvo a sorprenderme de lo templada y agradable que está. Evan camina tras de mí hasta alcanzarme. No sé cómo, pero ha sido infinitamente más rápido que yo y ya se ha quitado la ropa. 
 
    Me besa con pasión en el cuello y desliza sus manos por encima de mi vientre hasta alcanzar mis pechos. Los aprieta de forma sensual y me besa el cuello, provocándome un escalofrío lento que me repasa de arriba abajo, haciéndome temblar. Yo me giro hacia él, quedándome frente a frente. Mi rostro se proyecta en sus vidriosos ojos grisáceos.  
 
    —Mi selkie… —murmura con ternura, antes de apoyar su frente contra la mía—. Qué suerte he tenido de encontrarte.  
 
    Yo sonrío, preguntándome quién de los dos ha tenido más suerte: si él, o yo.  
 
    Mi cabeza cada vez está más nublada y a duras penas soy capaz de recordar algo más allá del accidente de la playa en el que Bruce y Adaira me encontraron sin conocimiento. Y esa confusión que experimento en mi interior hace que, a su vez, sienta que Evan es lo único real que tengo a lo que aferrarme.  
 
    ¡Dios Santo! ¡Es una locura!  
 
    Hace una semana ni siquiera le conocía y, de pronto, se ha convertido en el núcleo de mi universo y todo gira entorno a él.  
 
    Su mano desciende por mi vientre hasta colarse en mi entrepierna. Comienza a tocarme de forma un tanto brusca, y yo le sujeto de la muñeca, pidiéndole con ese gesto silencioso que lo haga con más suavidad. Y obedece. Y… ¡Dios!  
 
    Masajea mi clítoris y yo noto cómo el placer hace que un calor extremo ascienda por mis entrañas. Se lleva un pezón a mi boca y lo muerde, pellizcándomelo. Jadeo de placer y me sujeto a sus hombros para no perder el equilibrio y mantenerme firme. Él continúa tocándome y yo, incapaz de contenerme, ahogo un grito sonoro en su hombro, dejando marcada la forma de mi mandíbula en su piel.  
 
    —Dios, Megan… —gruñe.  
 
    Le tiembla todo el cuerpo, puedo sentirlo. Es como si se estuviera conteniendo cada impulso de su cuerpo, como si se sintiera sobrepasado. Y, ¿qué demonios? Yo también tengo la impresión de que el placer se apodera de mí, de mi cuerpo y de mis movimientos.  
 
    —Selkie… —murmura con un tono ronco y sensual que me vuelve loca.  
 
    Entonces me aúpa entre sus brazos y de una estocada, me penetra. Evan aún no ha aprendido a tratar a una mujer con delicadeza, pero admito que poco a poco va mejorando y que esto cada vez se le da mucho mejor. Me aprieta contra su cuerpo y yo suspiro mientras hago un esfuerzo por subir y bajar de forma lenta, restregándome contra él. Sus músculos tensos me roban el aliento y sus manos, firmes, aprietan mis nalgas con tanto ímpetu que soy incapaz de mantenerme en silencio. Desvío la mirada hacia el bosque para comprobar si hemos despertado a nadie y verifico que ninguna mirada indiscreta se haya desviado en nuestra dirección.  
 
    Sus manos me aprietan con fuerza y el ritmo de los movimientos se intensifica. Grito su nombre y en ese instante, mientras esas cuatro letras que lo componen inundan todo, me doy cuenta de que él es todo lo que anhelo y deseo en estos instantes. Evan…  
 
    Entonces lo siento. Siento el orgasmo arrollándome de forma intensa y mis extremidades tiemblan de forma involuntaria. Él también reacciona con varios espasmos que me cuenta que, casi de forma simultánea a mí, también ha explotado y encontrado el éxtasis.  
 
    Me abraza con fuerza mientras hunde nuestros cuerpos en el agua. Sus labios me besan con ternura y suavidad, muy lentamente, y yo correspondo el beso con calma y paz. Aunque en el exterior hace frío, aquí dentro hace calor. El agua está lo suficientemente templada como para que el contraste entre temperaturas resulte agradable. Apoyo la cabeza sobre su pecho y me quedo callada, escuchando con concentración el latido desacompasado de su corazón. Aún está alterado por el esfuerzo físico que ha realizado y eso me saca una sonrisa involuntaria mientras lo aprieto con fuerza contra mí.  
 
    —Te quiero, selkie —murmura en voz baja Evan.  
 
    Yo necesito unos instantes de más para asimilar la magnitud de sus palabras. Un “te quiero” no es algo que se dice a la ligera.  
 
    —¿Y por qué?  
 
    Él se ríe ante mi respuesta inesperada.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Sí, Evan. ¿Por qué me quieres si nos acabamos de conocer? 
 
    Se queda pensativo unos instantes, encontrando la forma de explicarse en voz alta. A veces siento que Evan y yo somos muy parecidos en algunos puntos de nuestra personalidad y que a ambos nos cuesta mucho exteriorizar nuestros pensamientos con coherencia.  
 
    —Porque desde que te vi sentí algo inexplicable, como si el destino te hubiera lanzado a mis brazos de forma brusca para que no pudiera pasarte por alto. Notaba esa conexión extraña que me incitaba a protegerte, Megan. A cuidar de ti… Y ahora que te tengo así, todavía lo siento más fuerte. No quiero separarme de ti… nunca.  
 
    Y siento que esas palabras definen, exactamente, lo que yo he experimentado con Evan. Es como si el destino me hubiera interpuesto en su trayectoria, creando una explosión que ninguno de dos ha podido pasar por alto antes de seguir su camino.  
 
    Evan libera un quejido de dolor y yo froto mi nariz contra la suya mientras le pregunto entre susurros si está bien. No ha protestado, ni una sola vez, por la herida que tiene en el torso. Me imagino que en el castillo han recibido entrenamiento para soportar el dolor y seguir adelante sin protestar, pero eso me parece tan duro como injusto.  
 
    —Estoy bien, selkie. Siempre que tú estés conmigo, estaré bien.  
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    El camino de regreso se hace más corto de lo imaginado a pesar de las lluvias y de la tempestad. El sol ha dejado de brillar en el cielo para dejar paso al viento y a la humedad.  
 
    Me siento destemplada y no consigo dejar de tiritar, pero me mantengo firme sobre el caballo mientras noto cómo el brazo derecho de Evan rodea mi cuerpo, apretándome contra su torso y ayudándome a mantener el calor corporal. De cintura para arriba, va desnudo. Se ha quitado la manta que cubría su torso y la ha colocado sobre mis hombros de forma cariñosa.  
 
    Pero a pesar de los imprevistos, ahí está el castillo de Rothesay, asomando en el horizonte.  
 
    Evan frena de golpe y pega un silbido que capta con rapidez la atención de nuestros acompañantes.  
 
    —¿Qué ocurre, hermano? —pregunta Kurt con el ceño fruncido.  
 
    Él agudiza la visión y señala la torre más alta del castillo, que asoma tras las arboledas que aún debemos cruzar antes de llegar a la llanura.  
 
    —¿Eso no es fuego? ¿No veis el humo?  
 
    Kurt y Murder intentan atisbar aquello de lo que habla Evan, pero no parecen tener tan buena vista como el hombre que me aprieta, ahora con impaciencia, contra su cuerpo. Un rayo parpadea en el firmamento y el estruendo no tarda en hacer retumbar nuestro alrededor, alterando la paz de los cansados caballos que cargan con nuestros pesos.  
 
    —¡Un incendio! —grita Kurt, atisbando la humareda.  
 
    Ni siquiera añade nada más.  
 
    Golpea con el talón el lomo del potro sobre el que cabalga y el animal sale escopetado en dirección a la fortaleza. Evan hace lo mismo, encaminándose tras su hermano, y Murder tarda unos segundos más porque aún no es capaz de atisbar la humareda que enmarca el torreón de la fortaleza.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —grito, nerviosa, mientras escucho cómo Frasan se queja en el interior de la cesta—. ¿Qué pasa?  
 
    Evan me aprieta con fuerza para que no me resbale y caiga del caballo mientras yo siento las gotas de lluvia salpicando mi rostro y empañándome la visión.  
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Qué ha pasado? 
 
    —No tengo ni idea, pero espero que los Mackay no hayan aprovechado nuestra salida para atacar la fortaleza —me responde y en su tono de voz puede notarse cierta preocupación que intenta esconder.  
 
    Me agarro con fuerza a la crin del caballo mientras sigo con la mirada a Kurt, que concentrado, va encabezándonos y galopando a gran velocidad.  
 
    Cuanto más nos acercamos al castillo, más se puede ver el humo. Pero es extraño, porque los gritos de dolor, angustia o de guerra no se perciben en absoluto.  
 
    El puente está bajado y los guardias continúan en su puesto, esperando para recibirnos sin prisa ni angustia que se refleje en sus rostros. Evan se encamina hacia uno de ellos, esperando con impaciencia información sobre aquello que ha sucedido en nuestra ausencia.  
 
    —Los Mackay han liberado a los prisioneros —nos cuenta el guardia, que no es más que un crío al que calculo poco más de catorce años—. Se acabó la guerra, por ahora.  
 
    Kurt y Evan se lanzan una mirada suspicaz. Está claro que los que nos atacaron en la llanura eran hombres del clan Mackay —los colores de su tartán los delataban—, pero si ahora cuentan ante el consejo del castillo lo sucedido, tendrán que volver a la batalla y la liberación de los prisioneros no habrá servido de nada.  
 
    —¡La guerra no ha terminado! —grita Murder, ansioso de venganza y de sangre.  
 
    Kurt lo fulmina con la mirada, esperando que ese gesto amenazante sirva para que la bestia se mantenga en silencio un rato, antes de que pasemos al interior. A pesar de la lluvia y de las bajas temperaturas, todos los Ferming han abandonado la protección de sus hogares y danzan y bailan alrededor de una gran hoguera que han encendido en la plaza central del castillo.  
 
    Murder parece encolerizado, mientras que Kurt y Evan se mantienen pensativos.  
 
    —Así que sí que eres una maldita Mackay, ¿eh? Tal y como dije desde un principio… —gruñe de mala gana, señalándome con el dedo índice de forma acusatoria.  
 
    Respiro profundamente mientras sopeso cómo defender de la acusación, pero no es necesario porque Evan no tarda en intervenir.  
 
    —Que lo sea o no es algo totalmente irrelevante —murmura en voz baja para que solamente nosotros podamos escucharle—. Desde el instante en el que se casó conmigo eso dejó de importar… Y si en efecto lo fue, entonces acabamos de firmar una tregua que nos viene bien. 
 
    —El clan llevaba tiempo necesitando un poco de paz —asegura Kurt entre susurros mientras Murder aprieta los puños, rabioso.  
 
    —¡Estás herido, Evan! ¡Nos atacaron! —exclama, sin ocultar su desaprobación—. Tenemos que devolver el golpe o se pensarán que…  
 
    —No vamos a devolver nada —suelta Evan, cortándolo de raíz.  
 
    Kurt asiente con la cabeza mientras se baja del caballo con cara de pocos amigos y muy cansado. La señora Bowie, que nos ve aparecer, se acerca a nosotros con paso acelerado para ayudarnos de desmontar. Me da la mano y Evan me ayuda a descender del caballo.  
 
    —¿Cómo ha ido el viaje, muchacha? ¿Has encontrado a tu familia?  
 
    El jolgorio de la gente que nos rodea impide que pueda escucharla bien. Hay música, gritos y vítores. Todos parecen muy felices de que los prisioneros de nuestro clan hayan regresado a casa sanos y salvos, así que no puedo evitar contagiarme de esa dicha y sonreír, feliz, aunque la respuesta que yo esté a punto de dar no sea la esperada.  
 
    —No los he encontrado —respondo, y me sorprendo al comprobar en mi tono de voz que no denoto tristeza al respecto—. Pero no importa, ahora mi familia está aquí.  
 
    La señora Bowie abre los ojos como platos, sorprendida por ese comentario que acabo de hacer.  
 
    —Pero, ¿qué ha sido esa chica testaruda que intentaba huir del castillo? ¿Quién eres y qué has hecho con Megan Campbell?  
 
    Campbell. Mi apellido. Ese que prácticamente no recuerdo y que poco a poco se va disipando de mis recuerdos.  
 
    —Supongo que ahora soy Megan Rothesay, a secas —respondo entre risas.  
 
    Alguien que no conozco se acerca hasta mí con una sonrisa y, sin esperarlo, se lanza a mis abrazos y me aprieta con fuerza y cariño. “Has traído la paz, niña”, me dice. Es un hombre de unos cincuenta años, mayor. Kurt me susurra al oído que es el padre de uno de los prisioneros de los Mackay que ha sido liberado. Otra mujer, más joven y muy guapa, me sujeta de una mano y tira de mí para arrastrarme hasta un circulo de personas que bailan y cantan junto al fuego. Llueve, cada vez más, y estamos hundidos de pies a cabeza. Pero a nadie parece importarle en absoluto, así que yo también decido unirme a la fiesta y obviar el mal temporal. ¡Qué felicidad!  
 
    A pesar del cansancio, del hambre y de las ganas que tengo de estar calentita en mi habitación, bailo. Siento cómo el barro asciende por mi ropaje, calándome hasta los huesos. Evan me sujeta de las manos y comienza a bailar junto a nosotros. Suena un cuerno y la risa despreocupada de Kurt inunda el ambiente cuando se acerca al fuego.  
 
    Supongo que, en este clan, en ocasiones, se permiten no ser tan serios. Y supongo que, después de todo… Este va a ser y será mi hogar. Mi verdadero hogar.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Eyna corretea por los pasillos mientras yo intento mantener a Darren en silencio. Son las cinco de la mañana y, aunque en este castillo todos son muy madrugadores, mis hijos ganan. Siempre ganan.  
 
    Es increíble, pero la pequeña Eyna no es capaz de mantenerse en la cama pasadas las cuatro y media de la madrugada. La señora Bowie siempre me dice que Evan era igual y que los genes han marcado su carácter. Darren, en cambio, creo que ha salido a mí. La verdad es que son como la noche y el día, incluso físicamente. No se parecen en nada y eso hace que me gusten todavía más. Ella es pelirroja, con los ojos azul grisáceos que cada año se transforman con más rapidez. Y él… mi pequeño Darren tiene los ojos oscuros, la piel más morena y el cabello castaño. Son una pequeña mezcla de Evan y de mí.  
 
    —¡Frasan! ¡Ven aquí, Frasan! —grita Eyna, correteando tras el pequeño lobo que cinco años atrás rescaté del bosque.  
 
    Jamás imaginé que un animal pudiera dar tanto cariño.  
 
    —¡Frasan! —grita ella, escaleras abajo.  
 
    Suspiro y, sujetando con fuerza a Darren contra mi pecho, echo a correr tras mi hija. La llamaría a gritos, pero sé de sobra que no serviría de mucho y que únicamente contribuiría a que huyera con más celeridad de mí.  
 
    —Megan…  
 
    Me giro hacia atrás y veo a la señora Bowie tras de mí vestida con el camisón y con unas profundas ojeras enmarcando su perezosa mirada.  
 
    —Dame a la criatura y dile a esa bestia que tenéis por hija que deje de vociferar si no quiere que el señor Rothesay la encierre en las mazmorras.  
 
    Fulmino a la señora Bowie con la mirada.  
 
    He de admitir que, con los años, se ha transformado en una especie de madre para mí. Desde que llegué a estas tierras y hasta el día de hoy, siempre ha cuidado de mí, de mis hijos y, por supuesto de Evan. Pero también admito que suelta amenazas de forma muy ligera y que eso, en ocasiones, me desquicia. No quiero educar a mis hijos a base de miedo.  
 
    Le tiendo a Darren y ella se apresura a envolver al pequeño en una muselina que portaba en su hombro.  
 
    —Pero si estás helado, mi pequeño niño…  
 
    —Vuelvo enseguida —respondo, antes de echar a correr en busca de mi hija. 
 
    Eyna es así.  
 
    Un torbellino de fuerza, vitalidad y energía de la buena, de la que transmite felicidad. Todos en el castillo saben que es el ojito derecho de Evan y, si he de ser sincera, incluso yo lo creo. No importa que él lo niegue rotundamente y asegure que adora a sus dos hijos por igual. Eyna es especial para él, quizás porque ambos se parecen demasiado.  
 
    Veo mi hija correr campo a través y descender el camino de piedra que lleva hasta la playa. Va gritando, nerviosa, porque ha perdido de vista a Frasan.  
 
    Al final, consigo alcanzarla.  
 
    —Venga, entremos dentro… Hace frío y cogeremos una pulmonía si no, Eyna —le advierto.  
 
    Me encantaría echarle una buena reprimenda, pero de verdad sé que no serviría de mucho. Ella es, y siempre será, tan testaruda como su padre y tan cabezona como lo es él.  
 
    —Pero Frasan se ha escapado… —dice, señalando el sendero que, ahora, está cubierto de zarzas.  
 
    Nadie suele bajar a la cala en invierno, principalmente porque el oleaje suele cubrir las rocas incluso cuando la marea está baja.  
 
    Intento encontrar al can con la mirada, pero no le veo. Es curioso, porque Frasan suele portarse bien y rara vez se escapa del castillo. Es un animal cariñoso y siempre está pegado a los niños, ya que de alguna forma ha adquirido el rol de guardián y protector de la familia.  
 
    —Vuelve al castillo, ¿vale? —suplico de forma cariñosa, apoyando mi frente contra de ella al igual que Evan hace conmigo. Es nuestro sello de amor, nuestra forma de crear unión—. Yo iré a buscar a Frasan y regresaré en nada.  
 
    —Quiero ir contigo, madre —suplica de nuevo con voz melosa.  
 
    —Si tu padre se despierta y ve que has salido del castillo, se enfadará —advierto, encogiéndome de hombros.  
 
    Ella lo sopesa unos instantes y, resignándose, se da la vuelta y echa a caminar hacia el interior de la fortaleza.  
 
    —¡No tardes! —grita.  
 
    Sonrío y me quedo donde estoy unos instantes más hasta que, por fin, la veo entrar en la fortaleza y cerrar el portón principal tras de sí. Entonces vuelvo la mirada hacia el sendero y grito el nombre del lobo, intentando obligarle a regresar sin necesidad de descender.  
 
    Pero nada, no hay rastro de él.  
 
    Me remango el camisón y comienzo a bajar, viento en contra, mientras las gotas de lluvia salpican mi rostro. La vegetación es espesa y las ramas de los arbustos rasgan mi camisón y mis brazos, provocando pequeños arañazos superficiales en mi piel. Libero un quejido de dolor mientras acelero el paso, deseosa de regresar a mi hogar cuanto antes.  
 
    —¡Frasan! ¡Frasan, vuelve aquí! —exclamo, nerviosa, muy nerviosa.  
 
    El viento sopla con tanta fuerza que tengo la sensación de que en cualquier instante saldré volando. Pienso en Evan, y estoy convencida de que si me viera descender hacia la cala se llevaría un buen disgusto y me caería una reprimenda bastante más dura de la que yo le he dedicado a Eyna.  
 
    Por fin desciendo por completo, dejando atrás el pasadizo que habían creado los arbustos. Tal y cómo imaginaba, el oleaje engulle con violencia casi toda la superficie de la cala, dejando a mi derecha unas pocas rocas que tienen altura y que consiguen esquivar la fuerza del mar. Frasan está sobre una de ellas, ladrando sin parar.  
 
    —¡Frasan, vuelve! —frito, enfadada.  
 
    Él no parece, siquiera, ser consciente de mi presencia.  
 
    Observo el mar y compruebo con espanto que la marea cada vez está más alta. Si no vuelve al camino con rapidez, las olas no tardarán demasiado en engullirlo bajo ellas. Me remango el vestido y decido que ha llegado el momento de entrar en acción. Tengo que conseguir rescatar a este maldito perro rebelde antes de que terminemos los dos flotando en mar abierto.  
 
    —¡Frasan! —grito, saltando de roca en roca sin demasiadas ganas.  
 
    Y por fin llego hasta él.  
 
    El agua salada salpica mi rostro, mezclándose con el agua que cae del cielo. Levanto la vista al firmamento y compruebo que las tierras del clan están encapotadas por una cápsula grisácea de nubes que amenaza con descargarse sin piedad sobre nosotros. Odio la lluvia y es inevitable que empiece a echar de menos un paseo a caballo con los niños o hacer el amor con Evan a la intemperie, mientras los dioses nos observan.  
 
    Sujeto a Frasan por el pelaje y tiro de él, obligándole a desplazarse hacia el camino. El can protesta con un aullido, pero obedece. Yo camino tras él cuando, de pronto, lo veo. Algo brilla entre las rocas, algo que está oculto tras varias capaz de algas y musgo. 
 
      
 
    Me agacho con cuidado, procurando no perder el equilibrio y saco un colgante que parece un… Un camafeo. No sé por qué, pero me resulta extrañamente familiar.  
 
    Lo froto con la tela húmeda de mi camisón mientras Frasan, nervioso, empieza a ladrar. Veo que, en él, se puede apreciar un extraño escudo que ya conozco de algo, aunque no sabría decir de qué.  
 
    Frasan ladra con más fuerza y entonces noto el agua que asciende hasta mis rodillas. Me sujeto a las rocas, nerviosa, y desvío la mirada hacia el mar. La marea ha subido mucho y la próxima serie de olas amenaza con atraparme bajo sus garras. Echo a correr hacia el camino, pero no soy lo suficientemente rápida. Entonces, siento la fuerza del agua arrollándome. Intento sacar la cabeza para coger aire y… no lo consigo. Mi cuerpo se estrella con fuerza contra el acantilado y un dolor intenso provoca que libere un grito de angustia y terror que nunca jamás se llega a escuchar en el exterior. El segundo golpe, contra mi cabeza, hace que todo se apague… Que todo se vuelva negro.  
 
    Y entonces, desaparezco.  
 
    El miedo se esfuma y los ladridos de Frasan quedan extintos. Lo último que me da tiempo a pensar antes de que todo se apague, es ellos. En mi familia. En Evan, en Eyna y en el pequeño Darren…, que solamente es un pobre bebé que aún necesita a su madre.  
 
    Ese es el último pensamiento que tengo antes de que la oscuridad se apodere de mí.  
 
    Pi. Pi, pi. Pi, pi, pi… 
 
    —¿Megan?  
 
    Abro los ojos. Estoy viva. La claridad del ambiente hace que una punzada de dolor me recorra el cerebro, atravesándome como un rayo.  
 
    Pi, pi, pi…  
 
    —¿Megan? ¡Cariño!  
 
    Alguien me abraza con fuerza. El olor extraño de esa persona inunda mis fosas nasales.  
 
    —Vamos a dejarla espacio —dice otra persona—, después de un coma tan largo es muy probable que sufra una pequeña amnesia y que necesite tiempo para recuperarse.  
 
    Parpadeo varias veces y me quedo observando al hombre de pelo grisáceo que viste una extraña bata blanca y que está frente a mí. Lleva un artilugio que nunca antes había visto colgado de su cuello y me sonríe con ternura, como se suele sonreír a un niño pequeño.  
 
    A su lado hay otro hombre. Es guapo y… me suena. Tengo la sensación de que le conozco de algo, aunque no sé de qué. También me sonríe de esa forma, y sus paletas ligeramente separadas hacen que se me antoje todavía más familiar.  
 
    —Soy Alec, mi amor… Sabes quién soy, ¿verdad? —me pregunta.  
 
    Yo comienzo a hiperventilar. 
 
    ¿Mi amor? , repito, nerviosa, mientras el dolor de mi cabeza se intensifica más.  
 
    No sé dónde estoy, ni qué lugar es este… 
 
    —Quiero volver a casa… —lloriqueo, nerviosa—. Quiero volver con mi familia, por favor… —suplico.  
 
    Quiero volver a abrazar a mis hijos y a perderme en la mirada grisácea de Evan. Quiero volver a la fortaleza y salir de este frío y blanquecino lugar. Siento los cables atados a mi cuerpo y tiro de ellos con nerviosismo. El hombre de la bata blanca se apresura a sujetarme de los brazos.  
 
    —Por favor, llama a una enfermera y que vengan a ponerle un calmante… —solicita—. Y no te preocupes, Alec… Esta es una reacción normal —añade, justo antes de girarse hacia mí—. Bienvenida a la vida de nuevo, Megan.  
 
    “Bienvenida a la vida de nuevo”, me repito con los ojos empañados.  
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